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&A     IS&Jb     3>  13     CUBA 

A    LOS  ESTADOS  UNIDOS* 


Este  Examen  contiene  naturalmente 
dos  partes  :  la  primera  tiende  á  demos- 
trar el  estado  y  esperanzas  políticas  de  Cu- 
ba bajo  el  gobierno  de  España:  la  segun- 
da trata  de  la  emancipación  de  esta  Isla. 
En  la  una  y  la  otra  procuraremos  ser 
exactos  é  imparciales. 


Estado  y  esperanzas  políticas  df  cuba. 

Todos  los  hombres  pensamos  en  nues- 
tro porvenir,  y  anhelamos  constante- 
mente por  nuestra  seguridad  y  bienestar: 
los  pueblos,  lo  mismo  que  los  hombres, 
tienen  que  pensar  también  en  su  porve- 
nir, y  buscan  la  seguridad  de  su  existen- 
cia y  prosperidad  futuras.  En  Ja  Isla 
de  Cuba  hace  tiempo  que  algunos  han 
pensado  en  ese  porvenir  tan  interesante, 
mas  tal  pensamiento  no  se  ha  generali- 
zado sino  de  poco  acá.  Una  multitud 
de  causas  han  obrado  este  fenómeno,  y 
entre  ellas  la  mas  principal  ha  sido  el 
gobierno  mismo  :  sin  quererlo  ni  adver- 
tirlo lia  influido  de  mil  maneras  en  pro- 
mover ese  anhelo  de  mejora  futura,  y 
en  fijar  las  ideas  sobre  el  porvenir  para 
calcular  las  probabilidades  de  seguridad 
y  bienestar  que  pudiera  darnos  el  esta- 
do presente 

El  gobierno  ha  tenido  tan  poco  tino 
para  grangearse  partidarios,  que  ni  si- 
quiera ha  sabido  contentar  á los  hispano- 
peninsulares ;  y  si  los  ha  favorecido 
algún  tanto  y  únicamente  en  la  provi 
sion  de  empleos,  esto  ha  sido  tan  solo 
porque  los  ha  creido  adictos  suyos  y  sos- 
tenedores de  su  dominación  en  la  isla  : 
asi  ha  procurado  fomentar  la  desunión 


de  aquellos  y  los  Cúbanos,  temiendo 
por  instinto  que  algún  dia  conociesen 
la  identidad  de  sus  intereses,  y  llegasen 
á  hacer  causa  común. 

De  modo  que  si  esceptuamos  esta  es- 
pecie de  privilegio  con  que  se  favorece  á 
algunos,  por  su  dinero  con  frecuencia,  los 
Peninsulares  se  hallan  tan  mal  tratados 
como  los  Cubanos,  y  aun  los  estrangeros 
no  se  escapan  de  casi  las  mismas  veja- 
ciones. Lo  mismo  gime  el  Peninsular 
que  el  Cubano  y  el  estrangero  bajo  el 
azote  de  un  gobierno  egoista  y  estafador, 
que  con  el  pretesto  de  buen  orden  y  po- 
licía, ha  organizado  untegidode  prohi- 
bisiones  y  prevenciones  humillantes,  cu- 
yo cumplimiento  ocasiona  pasos,  dila- 
ciones, y  sobre  todo  gastos  en  pro  de  los 
gobernantes  ;  y  su  infracción,  aunque 
inocente,  da  lugar  á  una  infinidad  de 
multas  y  otros  perjuicios  y  molestias.- — 
No  podéis  moveros  de  vuestra  casa  ni 
de  vuestro  domicilio  sin  licencia  del  go- 
bierno, que  os  cuesta  pasos,  tiempo  y 
dinero:  no  podéis  transitar  ni  egercitar 
vuestra  industria  en  ningún  sentido,  y  á 
vezes  ni  usar  de  vuestras  propiedades , 
sin  el  propio  requisito :  el  sagrado  de- 
recho de  aplicarse  al  trabajo  y  de  bus- 
car honestamente  la  subsistencia,  dere- 
cho cuya  libertad  es  tan  necesaria,  tan 
justa  y  tan  útil,  es  un  delito  si  se  prac- 
tica sin  licencia  del  gobierno  y  bajo  las 
preveLciones,  frecuentemente  absurdas, 
que  le  plugo  establecer,  algunas  vezea 
sin  mas  objeto  que  sacar  dinero,  ya  en 
provecho  de  algunos  empleados,  ya  del 
mismo  erario,  ya  de  aquellos  y  este. — 
No  se  escapa  el  Peninsular  ni  el  estran- 
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gero  de  las  infinitas  exaccioues  que  con 
maña  les  imponen  bien  amenudo  nues- 
tros gobernantes  y  empleados,  con  el 
nombre  de  gratificaciones,  ó  bajo  algún 
pretesto.  en  los  varios  asuntos  y  preten- 
siones tocantes  á  sus  respectivas  atri- 
buciones y  ministerios.  Ni  aquellos  ni 
el  Cubano  dejan  de  sufrir  el  peso  enor- 
me de  semejantes  y  otras  estafas,  y  en 
general  de  los  abusos  é  inmoralidad  de 
una  administración  viciosa  y  sin  respon- 
sabilidad mas  que  para  el  real  erario. 

Los  unos  y  los  otros,  habitantes  todos 
de  la  isla  de  Cuba,    están  sometidos   á 
las   perniciosas   consecuencias   de   una 
legislación   viciosa,   de  tribunales  arbi- 
trarios, regidos  pos  juezes  sin  responsa- 
bilidad,   por  un  sistema    de   enjuicia- 
miento  ruinoso,  y  que  abre  una  anchi- 
sima  puerta  á  la  mala   fe,  y  además  en 
lo  criminal  por  un  régimen  penal  y  de 
cárceles  que  seria  capaz  de  desmoralizar 
al  pueblo  mejor  constituido. 
Prescindamos  de  garantías  y  derechos 
políticos,  en  los    cuales   también  están 
nivelados  los  hispano-cubanos  y  penin- 
sulares ;  de  modo  que,  ni  los  unos  ni  los 
otros  son  ciudadanos  españoles,  sino  ha- 
bitantes  de  la  colonia  de-  Cuba  :  pres- 
cindamos de  lo  escesivo  de  las  contribu- 
ciones que  cada  dia   van  en  aumento  y 
que  á  todos  tratan  con   la  propia  medi- 
da: prescindamos  del  tráfico  negrero,  de 
los  ostáculos    que   se    oponen    por   el 
gobierno   á   la   colonización   blanca,   y 
esfuerzos  que  hace  para  introducir  en 
su  lugar  no  solo  Africanos,  sino  Asiáticos, 
Indios  y  cuantas  castas  diferentes  de  la 
raza  nuestra   le  sea  posible    encontrar, 
para  dividir  mas  y  mas  la  población,  y 
poner  miedo  á  los  blancos  \   pues   con 
esto,  con  la  desunión  de   los  últimos,  y 
con  la  preponderancia  despótica  con  que 
á  todos   procura  avasallarnos,   es  como 
cree  poder  conservar  su  dominación  en 
la  Isla  á  despecho  de  la  razón  y  justicia, 
y  con   ludibrio  de   los  adelantos  del  si- 
glo.    ¡  Triste  y  miserable  política,  dig- 
na solamente  de  un  gobierno  ignorante 
y  perverso,  no  del  que  pretende  ser  con- 
tado en  el  número  de  los  civilizados! 

Prescindamos  también  del  gran  nú- 
mero á  que  asciende  la  población  de 
color  comparada  con  la  blanca,  lo  que 
no  es  solo  un  mal  político,  sino  moral  y 
económico,  y  muy  grave  :  prescindamos 
de  los  escesos  de  nuestros  gobernantes; 


eseesos  perpetrados  con  vergonzosa  im- 
punidad, y  sin  que  nos  quede  ni  el 
consuelo  de  alcanzar  el  desagravio,  por 
que  el  sistema  que  siguen  la  Metrópoli  y 
el  gobierno  superior  de  la  Isla,  niega  6 
duda  de  hecho  la  facultad  de  reclamar 
en  tales  caso3 ;  y  si  llega  á  ponerse  al- 
guna vez  en  ejercicio,  hace  de  modo 
que  siempre  quede  bien  el. que  manda, 
y  aun  castigado  el  rebelde  que  se  atre- 
vió á  usar  ele  su  derecho  contra  los  de- 
positarios del  poder.  Prescindamos  por 
último  de  tantos  otros  males  de  que  está 
plagada  toda  nuestra  administración,  y 
de  sus  consecuencias  fatales  para  todos 
los  elementos  de  prosperidad  pública,  y 
consideremos  tan  solo  el  resultado  gene- 
ral :  por  un  lado  la  invencible  remora 
de  nuestro  bienestar  y  progreso,  y  por 
otro  una  serie  de  injusticias  y  agravios 
que  hacen  pensar  al  menos  pensador,  y 
rebelan  al  mas  sumiso  y  obediente  va- 
sallo, i  Este  estado  social  satisfará  por 
ventura,  nó  ya  á  los  Cubanos,  pero  ni 
aun  a  los  Peninsulares  1  Mucho  agra- 
vio seria  menester  hacerles  para  creer 
la  afirmativa.  [  No  sienten  unos  y  otros 
las  profundas  heridas  de  la  injusticia  y 
demasías  del  poder,  en  sus  personas, 
en  su  industria  y  en  sus  bienes  ?  ¿  No 
las  sienten  también  los  estrangeros  do- 
miciliados ó  establecidos  aquí,  y  aun 
los  transeúntes  ? 

Y  si  á  esto  se  agrega  el  avance  de  las 
ideas  del  siglo,  que  no  ha  podido  menos 
que  introducirse  y  fructificar  también 
en  la  Ijsla,  y  el  ejemplo  vivo  y  poderoso 
de  bienestar  ^  progreso  que  nos  ofrece 
la  gran  república  Norte-americana  que 
tenemos  delante,  ¿  quien  podría  conte- 
ner el  impulso  de  los  pensamientos  y 
de  los  deseos  de  remedio,  de  mejera,  de 
emancipación  de  tantos  males  y  abyec- 
ción en  que  yacemos  ?  'í  Quien  impide, 
ó  detiene  siquiera,  la  revolución  de  las 
ideas,  las  nuevas  necesidades  que  ella 
crea,  en  suma,  el  desarrollo  social  de 
los  pueblos,  después  de  dado  el  impulso 
por  la  fuerza  de  las  circunstan- 
cias ?  Por  el  contrario,  al  hacer  esfuer- 
zos para  contener,  muchas  vezes  lo  que 
so  loara  es  precinitar.  La  sabiduría  de 
los  gobiernos  que  no  se  identifican  con 
los  pueblos  consiste  en  transigir  con  las 
necesidades  de  los  tiempos,  ir  concedien- 
do sin  violencia  las  mejoras  y  garantías, 
y  sobre  todo,   no  ser  jamás  injustos  ni 
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opresores.  Si  hubiera  España  seguido 
esta  política  con  la  isla  de  Cuba,  ni  una 
sola  voz  se  habria  levantado  contra  su 
imperio  :y  si  algún  dia  llegara  á  levan- 
tarse, muy  largos  y  pazíñeos  años  ha- 
brían de  pasar  primero. 

Todavía,  ya  pesar  de  los  males  que 
nos  rodean,  habria  podido  esperar  la 
Metrópli  muchos  años  de  dominación 
en  Cuba,  si  hubiésemos  tenido  para  lo 
futuro  siquiera  la  seguridad  de  la  exis- 
tencia, aunque  débil  y  viciada  ;  pues 
acaso  habríamos  preferido  esta  seguri- 
dad llena  de  miserias,  á  los  bazares  de 
un  cambio  político;  ala  manera  que 
suele  un  enfermo  preferir  una  vida 
angustiada  de  crueles  padecimientos, 
por  no  esponerse  á  los  riesgos  de  una 
operación  peligrosa.  Pero  ¿  existe  aca- 
so esta  seguridad  ?  Prescindamos  de 
que  un  estado  social  devorado  por  la 
gangrena  de  tantos  males  camina  siem- 
pre y  por  necesidad  hacia  el  desorden  y 
á  la  revolución^  violenta  y  desatrosa  por 
cierto  cuando  es  producida  de  este  modo. 
sin  dirección  ni  concierto,  por  la  sola 
fuerza  de  las  cosas  :ese  mismo  gobierno 
que  nos  oprime  y  nos  impele  á  esta  es- 
pecie de  trastorno  terrible,  compromete 
torpemente  nuestra  existencia  provocan- 
do una  guerra  estrangera  por  su  mala 
fe  y  sus  intrigas.  Los  hechos  recientes 
que  provocaron  la  cuestión  sobre  el  ex- 
carcelero García,  en  los  cuales  han  me- 
diado mas  superchería  y  falacia  de  lo 
que  parece  á  primera  vista;  las  cuestio- 
nes con  varios  cónsules  estrangeros,  y 
la  nunca  terminada  del  tráfico  negrero 
y  sus  consecuencias,  en  que  nuestro  su- 
premo gobierno  y  el  de  la  Isla  se  han 
portado  de  tan  mala  fe,  y  con  tales  ma- 
nejos y  falsía  para  engañar  al  inglés, 
que  avergonzarían  al  particular  menos 
escropuloso  :  ¿  no  son  egemplos  que  nos 
ponen  á  las  claras  la  falta  de  garantía, 
de  paz  y  estabilidad  en  que  nos  halla- 
mos  bajo  un  gobierno  que  no  teme  la 
opinión,  ni  respeta  el  derecho  de  gentes  ? 

Y  prescindiendo  de  las  imprudencias 
del  gobierno  de  la  Isla,  y  de  las  cuestio- 
nes relativas  á  esta,  ¿  no  puede  envol- 
vernos en  la  perdición  una  guerra 
cualquiera  declarada  á  la  Metrópoli 
con  razón  ó  sin  ella  %  No  hace  mucho 
que  las  agrias  contestaciones  h?,bidas 
con  el  representante  inglés  en  Madrid, 
Mr.  Bulwer,  pudieron  ocasionar  conse- 


cuencias graves ;  y  aunque  se  diga  que  , 
de  parte  de  este  hubo  algo  de  esceso,  por 
haberse  metido  en  cuestiones  de  la  polí- 
tica interior  de  España,  las  respuestas 
del  ministro  español  debieron  dirigirse 
con  decoro  y  dignidad  á  hacer  patente 
al  inglés  su  falta,  y  no  á  zaherir  á  la 
nación  británica  y  á  su  gobierno,  que  no 
eran  culpables,  convirtiendo  así  en  gra- 
ve y  trascendental  una  cuestión  insig- 
nieñante.  Tales  imprudencias,  agenas 
de  los  hombres  ilustrados  y  prácticos 
en  la  política  y  la  diplomacia,  suelen 
traer  por  resultado  contiendas  funestas 
entre  las  naciones. 

Y  nosotros,  habitantes  de  Cuba  Colo- 
nia de  España,  ¿"no  estamos  sujetos  á 
correr  la  suerte  de  semejantes  vicisitu- 
des, con  tanto  mas  peligro  cuanto  me- 
nos seguro  es  nuestro  estado  social  } 
Como  barquilla  que  sigue  en  silencio  al 
bajel  que  la  lleva  atada  tras  sí,  ¿  cual 
será  su  suerte  cuando  estalle  sobre 
aquel  de  una  vez  la  tempestad  que  hace 
mas  de  40  años  le  amenanaza?  2  Qué 
será  de  Cuba  entregada  á  su  propio 
destino,  sin  guia  ni  concierto  1  En- 
tonces no  será  la  ocasión  de  pensar  en 
lo  que  se  hará,  porque  no  habrá  tiempo 
de  pensarlo,  y  la  catástrofe  es  segura 
cuando  no  es  prevista  y  evitada. 

Este  acontecimiento  no  es  improbable. 
La  Metrópoli  agoviada  por  discordias 
intestinas,  causadas  en  gran  parte  por 
la  ambición  de  caudillos  y  de  partidos 
que  se  disputan  el  mando,  sacrificada 
todavía  por  el  despotismo  á  pesar  de  la 
institución  de  las  Cortes ;  devastada  por 
un  sistema  económico  destructor  del 
progreso  industrial  y  mercantil,  y  por 
otros  vicios  de  administración  y  preo- 
cupaciones nacionales,  yace  sumida  en 
un  estado  de  abatimiento,  que  si  por  un 
lado  se  resuelve  en  una  debilidad  tal 
que  hace  olvidar  casi  á  España  en  la 
política  europea  ;  por  otro  se  convierte 
en  una  ruina  de  materias  volcánicas, 
inflamables  de  un  momento  á  otro,  y 
capazes  de  producir  un  trastorno  fun- 
damental, una  desorganización  lamen- 
table :  y  en  tantos  anos  que  ha  se  agita 
convulsivo  ese  desgraciado  pais,  aun  no 
vemos  que  alumbre  en  su  conturbado 
horizonte  ni  un  rayo  de  la  bella  aurora 
de  la  paz,  estabilidad  y  verdaderos  pro- 
gresos políticos  y  económicos. 

Si  esa  mina  llesra  á  reventar  v  envo-1- 
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ver  la  Península  en  un  trastorno  violen- 
to, i  qué  convulsiones  no  sufrirá  ó  po- 
drá sufrir  Cuba?  Y  si  la  mina  que  es- 
ta tiene  en  eu  seno  se  inflama,  ¿  cual  es 
la  garantía  de  salvación  que  tenemos  ? 
En  el  estado  actual,  ¿  cual  es  el  escudo 
que  nos  cubrirá  del  golpe?  Tal  es 
la  condición  en  que  se  encuentra  la  Is- 
la, que  una  sola  chispa  arrojada  ó  en- 
cendida en  su  interior,  en  la  numerosa 
población  de  color  que  encierra,  seria 
bastante  para  producir  de  un  momento 
á  otro  la  total  ruina  de  nuestra  riqueza, 
y  convertir  este  precioso  verjel  de  Ame- 
rica en  un  campo  de  escombros  y  deso- 
lación. Quedaremos,  sí,  lo  creo  firme- 
mente, dueños  del  teatro  de  tan  espan- 
tosa escen-i ;  pero,  diezmados  y  reduci- 
dos á  miserable  indigencia,  lloraremos 
muy  tarde  nuestra  imprevisión  y  des- 
cuido. 

Garantirnos  pues,  la  seguridad  futu- 
ra de  nuestra  existencia,  hoy  tan  pre- 
caria, es  la  primera  necesidad  que  debe- 
mos remediar.  ¿Y  cuales  son  los  medios 
con  que  contamos  para  conseguir  tan 
sagrado  objeto?  JS'ingunos  en  eí  sistema 
que  nos  rige,  así  como  tampoco  los  te- 
nemos para  mejorar  nuestra  condición 
política.  Enteramente  sometidos  los 
habitantes  de  Cuba,  europeos  y  ame- 
ricanos, á  la  mano  férrea  de  un  gobier- 
no despótico,  que  les  niega  hasta  el 
derecho  de  representarle  en  común 
sobre  las  neeesid  ides  del  pais,  ó  cual- 
quiera otra  materia,  pudiendo  solo  ha- 
cerlo sobre  asuntos  particulares,  indivi- 
dualmente y  por  conducto  del  Capitán 
General;  siendo  también  prohibida  é 
impracticable  toda  reunión  numerosa  y 
el  concierto  de  muchos,  pues  se  califica 
de  asonada,  en  especial  si  versa  sobre 
reformas  de  gobierno,  6  mejoras  socia- 
les ;  es  un  sueno  pensar  en  representa- 
ciones á  la  Metrópoli,  en  reunión  y 
acuerdo  de  los  habitantes  para  este  fin, 
ó  para  constituir  comisionados  que  re- 
clamasen ante  el  gobierno  supremo 
cualesquiera  reformas. 

En  vano  se  esfuerza  Don  José  Antonio 
Saco  en  persuadirnos  que  nada  hemos 
hecho,  que  "en  nuestro  olvido,  ni  aun  " 
"  siquiera  hemos  procurado  imitar  á  " 
''  los  colonos  de  las  Antillas  francesas,  " 
".quienes,  no  obstante  de  tener  sus" 
"  consejos  coloniales  hasta  la  revolu-  " 
u  cíoü  do  Febrero  de  1848.  nombraban  " 


i "  además,  de  entre  los  miembros  de  " 
"  la  Cámara  francesa,  dos  apoderados  " 
"  con  una  asignación  pecuniaria,  para" 
".que  defendiesen  sus  intereses  en  el  " 
"  mismo  seno  de  la  representación  " 
'■  nacional.  "  Parece  que  el  Sr.  Saco 
ha  olvidado  la  enorme  diferencia  que 
hay  entre  el  estado  político  de  las  colo- 
nias francesas  y  el  de  la  isla  de  Cuba, 
cuando  se  figura  que  puede  hacerse  en 
esta  lo  que  se  hace  en  aquellas.  Allí  se 
puede  constitucionalmente  tomar  ese 
medio;  y  porque  se  puede  constitucio- 
nalmente, también  se  puede  de  hecho, 
sin  temor  de  que  se  frustre  por  el  Go- 
bierno, y  sean  burlados  y  penados  los 
promotores  de  él  :  allí  se  puede  discutir 
las  cuestiones  de  interés  público,  co- 
municarse libremente  y  entenderse  sobre 
ellas  los  ciudadanos,  hacerse  reclama- 
ciones directas  ante  el  gobierno  de  su. 
Metrópoli,  y  constituir  legalmente  apo- 
derados que  representen  ante  el  mismo, 
y  exijan  remedio  para  las  necesidades 
del  pais  ;  en  Cuba  todo  estoy  aun  mu- 
cho menos  es  un  delito,  y  muy  graves 
que  el  gobierno  procura  evitar,  y  per- 
sigue con  encono. 

Pero  supongamos  deshecha  por  en- 
salmo la  dificultad  practica,  y  que  lle- 
guen á  entenderse  un  gran  número  acer? 
ca  del  asunto,  y  á  constituir  y  enviar 
ante  el  Gobierno  Supremo  uno  ó  mas 
comisionados  para  solicitar  reformas  y 
derechos  políticos  ,  sin  que  lo  compren- 
da por  supuesto  el  gobierno  de  la  isla  ; 
porque  de  otro  modo  el  intento  queda- 
ría frustrado,  y  reprendidos  cuando  me- 
nos, muy  severamente  los  solicitantes. 
Supongamos  también  que  nuestra  Me- 
trópoli se  despoje  de  su  carácter  y  há- 
bitos despóticos  sobre  Cuba,  y  quiera 
por  un  momento  tener  la  bondad  de  en- 
trar en  reflexiones  con  nuestros  apode- 
rados. Ella  les  dirá:  pues  que  venis  en 
nombre  de  un  pueblo  entero  á  pedir  re- 
formas, veamos  la  legitimidad  de  vues- 
tros poderes.  ¿  Quienes  sois  vosotros  pa- 
ra titularos  representantes  de  la  isla  de 
Cuba,  ó  practicar  actos  de  tales  ? 
I  Quien  os  ha  constituido  ?  una  peque- 
ñísima fracción  de  sus  habitantes.  Pen 
sais  que  quinientas  ó  mil  'personas,  ó 
cinco  ó  seis  mil  que  fueran,  pueden  for- 
mar el  voto  de  la  mayoría,  ni  hacer  pe- 
so en  las  altas  consideraciones  de  mi 
Gobierno?    Los  que   os  envían   á  rai^ 


5  con  qué  derecho  se  han  constituido 
interpretes  de  la  opinión  y  de  las  'nece- 
sidades de  aquel  pais'¿  ¿Que  carácter 
legal  es  el  que  tienen  para  reunirse,  y 
dar  poderes  en  nombre  de  la  Isla  1  ¿No 
sabéis  que  ni  por  sí  misnios  podrian  dá- 
roslos, porque  según  el  saludable  régi- 
men que  mi  gobierno,  apoyado  por  las 
Cortes,  ha  tenido  á  bien  adoptar  para 
la  tranquilidad  y  bienestar  de  aquellos 
fieles  habitantes,  solo  les  está  concedi- 
do representarme  sobre  sus  asuntos  é 
intereses  particulares,  y  por  conducto 
del  Capitán  General?  ¿  No  veis  que 
infringiendo  este  régimen,  y  dando  un 
ejemplo  pernicioso  á  aquellos  subditos 
pazíficos,  os  hacéis  doblemente  crimi- 
nales? Vuestro  carácter  en  la  misión 
que  os  trae  no  es  otro  que  el  de  unos 
rebeldes,  dignos  de  castigo,  que  so  pre- 
testo  de  saludables  reformas  pretendéis 
minar  el  poder   de  mi   Gobierno   para 

f>reparar   la  emancipación   política  de 
a  isla  de  Cuba,  que  prospera  pazífica  y 
feliz  en  mis  manos  paternales. 

Yo  no  sé  lo  que  á  esto  responderían 
los  tales  comisionados  ;  pero  sí  sé  que 
á  ellos  y  á  los  principales  de  sus  comi- 
tentes les  sucedería  lo  que  al  joven  de 
tan  generosos  sentimientos,  que  se  puso 
á  la  vanguardia  de  los  noventa  y  tres 
vecinos  de  Matanzas  que  firmaron  la 
representación  respetuosa,  solicitando 
la  represión  del  tráfico  negrero,  y  lo 
que  está  sucediendo  actualmente  á  mu- 
chos vecinos  de  esa  misma  Ciudad  por 
la  importante  cuestión  de  asistencia  á 
un  baile,  que  se  ha  tomado  por  funda- 
mento para  prender  y  espatriar  en  Ja 
forma  tiránica  que  aquí  se  acostumbra  . 
Cuando  estos  hechos,  y  otros  mil,  n.oses- 
tan  saltando  á  los  ojos,  es  menester  es- 
tar muy  ciego  para  alimentarse  en  el 
vacío  de  esperanzas  quiméricas. 

Pero  continuemos  la  historia  de  nu- 
estros comisionados,  y  supongamos  otra 
vez,  tan  gratuitamente  como  las  demás, 
que  el  Gobierno  se  contenta  con  repren- 
derlos, 6  que  á  pesar  de  todo,  siguen 
ellos  y  sus  comitentes  con  tenazidad  en 
su  propósito  ;  mas  no  teniendo  estos 
pazíficos  representantes  el  poderoso  ar- 
gumento de  una  retaguardia  de  ballo- 
netas,  ¿ ...cual  sería  el  talismán  benéfi- 
co de  que  se  valdrían  para  reducir  á 
buena  Lrazon  á  la  Metrópoli  ?  La  im- 
prenta, se  dirá.  Pero  la  imprenta,  res- 


pondo yo,  se  ha  puesto  en  acción  bien  h 
menudo  en  favor  de  la  isla  de  Cuba  ;- 
ha  tronado  en  folletos  y  periódicos  con 
tra  las  arbitrariedades  de  sus  gober- 
nantes ;  ha  reclamado  derechos  políti- 
cos, reformas,  y  el  cumplimiento  de  la 
promesa  de  leyes  especiales,  y  nada  ha 
conseguido,  ni  manejada  por  órganos 
de  aquí,  ni  por  ia  oposición  allá.  INi 
aunque  hubiera  trabajado  con  mas  te- 
son  y  mejor  combinada  en  sus  esfuer- 
zos hubiera  logrado  mas  ventajas  :  el 
gobierno  tiene  también  órganos  en  la 
imprenta  para  sostener  sus  ideas;  tiene 
resortes  eficazes  para  grangearse  ami- 
gos y  deshacerse  de  enemigos  políti- 
cos; y  tiene  sobre  todo,  poder  suficiente 
en  España  para  suprimir  periódicos  y 
coartar  de  varias  maneras  los  vuelos 
de  la  libertad  de  escribir,  ya  lo  haga 
el  Gobierno  por  sí,  ya  se  ayude  tambi- 
én de  las  Cortes,  en  las  cuales  halla 
una  mayoría  mas  segura  en  cuestiones 
relativas  á  su  política  colonial. 

Pero  la  oposición,  dice  Don  José  An- 
tonio Saco,  "  se  apoderaría  de  nuestra" 
"  justa  causa  ;  el  despotismo  que  nos" 
"  abruma,  sería  en  sus  manos  una  ar-" 
"  ma  terrible  contra  el  Gobierno  ;  y  " 
"  este,  aun  cuando  intentase  resistir,  ', 
"  sucumbiría  á  los  golpes  combina-  " 
ci  dos  de  la  opinión  de  Cuba,  y  de  la  " 
"  oposición  peninsular.  "  El  Sr.  Saco 
tendrá  la  bondad  de  advertir  en  primer 
lugar,  que  la  opinión  de  Cuba  no  po- 
dría dar  otros  golpes  que  los  que  des- 
cargase por  medio  de  sus  mandatarios, 
los  cuales  quedarían  bien  pronto  des- 
pachados en  los  términos  absolutos  que 
ya  hemos  visto,  y  obligados  á  acojerse 
al  poder  de  la  imprenta  para  avanzar 
en  su  noble  misión,  cuando  no  le  impu- 
siese silencio  de  un  modo  mas  enérgico. 
Este  poder  de  la  imprenta  manejado  en 
la  Península  es  la  otra  clave  con  que  la 
opinión  de  Cuba  descargaría  sus  golpes: 
mas  como  ya  he  demostrado  su  impo- 
tencia para  el  caso,  creo  que  se  me  dis- 
pensará de  repetir  las  mismas  reflexio- 
nes. En  segundo  lugar  advertirá  el 
Sr.  Saco,  que  la  oposición  se  apodera- 
ría de  nuestra  causa,  ó  nc,  según  con- 
viniese á  sus  miras  y  á  sus  propias  opi- 
niones sobre  régimen  colonial  en  Cuba; 
y  por  último,  que  muy  probablemente 
estas  opiniones  nos  serian  contrarias  en 
el  seno  mismo  do  la  oposición,  y  solo* 


tendríamos  á  nuestro  favor  una  parte 
mínima  de  ella.  Recuerde  el  Sr.  Sa- 
co lo  que  pasó  en  la  célebre  discusión 
acerca  de  la  admisión  de  los  Diputados 
por  Cuba.  ¿  Cuantos  fueron  los  que 
se  mantuvieron  firmes  sostenedores  de 
la  bandera  de  la  razón?  Y  eso  que  se 
trataba  nada  menos  que  de  cometer 
una  escandalosa  injusticia,  un  acto  de 
verdadera  tiranía,  despojando  á  la  Isla 
de  un  derecho  de  que  estaba  en  pose- 
cion,  y  que  le  habian  reconocido  y  con- 
signado todos  los  códigos  anteriores. 
i  Qué  esperaremos  ahora,"  en  cuestiones 
en  que  nuestra  justicia,  si  bien  innega- 
ble y  refulgente  no  es  tan  positiva  y 
determinada,  pues  tratamos  de  con- 
quistar lo  que  no  tenemos,  y  entonces 
solo  había  que  conservar  lo  que  poseía- 
mos de  hecho  y  de  derecho? 

Si,  por  tanto,  nuestra  posiciones  hoy 
mas  desventajosa  que  entonces.  ¿  con 
qué  verosimilitud  podemos  pensar  en 
combatir  con  buen  éxito  en  ese  campo, 
en  que  la  esperiencia  nos  ha  demostra- 
do la  impotencia  de  nuestras  armas,  y 
que  solo  podremos  alcanzar  lo  que  nu- 
estro adversario  quiera  concedernos  ? 
Se  sostuvo  entonces,  y  se  doró  la  enor- 
midad de  la  injusticia,  como  siempre 
se  ha  hecho,  con  el  pretesto  especioso 
de  que  la  concesión  de  libertades,  de 
derechos  políticos,  era  la  escala  por 
donde  los  habitantes  de  Cuba  intenta- 
ban subir  á  la  independencia  del  poder 
de  España  :  y  no  solo  se  proclamo  así 
en  pleno  Congreso,  sino  que  hubo  Di 
putado  que,  para  mas  convencer  la  cer- 
teza de  este  aserto,  dijo  que  el  mismo 
baria  otro  tanto  si  se  hallase  en  igual 
caso.  El  mismo  Sr.  Saco  fue  parte,  y 
parte  activa,  en  aquella  interesante 
ocasión  :  ¿  y  qué  consiguió  con  sus  es- 
fuerzos ;  con  los  de  una  fracción  de  la 
oposición  que  le  ayudó,  con  los^de  la 
imprenta  y  la  opinión,  y  con  la  fuerte 
palanca  de  la  invencible  razón  que  nos 
asistía  í  Nada  ;  porque  donde  la  fu- 
erza impera,  la  razón  y  la  justicia  su- 
cumben. 

Convénzase  el  Sr.  Saco  de  que  don- 
de quiera  que  se  enuncie  aquella  idea, 
de  buena  ó  de  mala  fe,  para' sostener  y 
cohonestar  el  sistema  despótico  en  Cu- 
ba, muy  raro  será  el  Español  peninsu- 
lar, Diputado  ó  no,  que  se  haga  supe- 
rior á  su  influjo,  y  vea  la  realidad  de 


las  cosas,  como  no  sean  los  ya  domici^ 
liados  é  identificados  en  kel  pais  ;  por- 
que se  necesita  un  esfuerzo  de  razón, 
una  despreocupación  poco  común  para 
juzgar  con  acierto  de  ios  hechos  y  sus 
consecuencias,  sin  que  el  temor  de  per- 
der el  divino  Edén  que  se  posee,  venga 
á  trastornar  la  inteligencia,  y  confun- 
dir la  mas  sencilla  realidad,  cubriéndo- 
la de  terribles  fantasmas. 

Y  si  la  oposición  no  es  bastante  á 
hacer  predominar  en  el  Congreso  sus 
opiniones  en  punto?  relativos  á  la  polí- 
tica interior  de  la  Península  misma, 
en  los  cuales  sus  ideas  son  mas  unifor- 
mes y  mejor  combinadas,  y  su  fuerza 
mucho  mas  pujante,  así  dentro  como 
fuera  del  cuerpo  legislativo-:  ¿  cómo 
nos  podremos  consolar  con  la  ilusión  de 
que,  no  solo  se  apoderará  de  nuestra 
justa  causa,  sino  que  lograra  ventajas 
fundamentales  en  el  sistema  colonial 
de  la  Isla?  El  Gobierno,  apoyado  por 
la  mayoría,  sigue  con  paso  seguro  la 
senda  que  su  política  le  señala,  y  los 
embates  de  la  oposición  no  sirven  sino 
para  contenerle  y  moderarle,  impidien- 
do, á  manera  de  un  dique  benéfico, 
que  se  desborde  el  torrente  de  sus  as- 
piraciones. La  oposición,  ó  sea  la  mi- 
noría, solo  consigue  ventajas  en  cu- 
estiones secundarias,  en  que  el  Gobier- 
no transige  por  allanarse  el  camino,  si 
se  ve  atacado  fuertemente,  ó  en  que 
por  otros  motivos  llega  la  primera  á 
formar  una  mayoría  momentánea  ;  pe- 
ro no  en  cuestiones  trascendentales, 
en  que  se  juega  el  sistema  político  del 
gobierno,  la  existencia  del  Ministro,  y 
la  preponderancia  de  su  partido.  Es- 
ta es  la  índole  de  los  gobiernos  repre- 
sentativos ;  y  según  ella,  muy  poco  ó 
nada  podríamos  esperar  de  los  esfuer- 
zos de  la  oposición,  aun  cuando  estu- 
viera decidida  por  nosotros,  lo  cual  he 
demostrado  ya  que  no  debe  esperarse. 

Bien  sé  yo  que  la  cuestión  de  políti- 
ca colonial  no  es  por  su  naturaloza  de 
las  trascendentales  á  que  he  aludido; 
pero  no  deja  por  eso  de  ser  vital  en  las 
circunstancias  especiales  de  España 
respecto  á  Cuba,  y  lo  que  es  peor  aun, 
de  serlo  tan  solo  en  cuanto  á  la  perma- 
nencia de  su  dominación  sobre  esta;  lo 
que  hace  que  se  miren  con  indiferen- 
cia por  el  gobierno,  y  aun  por  el  pú- 
blico  peninsular,   todas   las  cuestiones 


coloniales  que  no  sean  esta,  y  se  des- 
precien ó  rechazen  cuantas  reclama- 
ciones de  reformas  hagan  los  habitan- 
tes de  la  Isla.  El  Gobierno,  créalo  ó 
no,  hará  entender  siempre  que  estas 
reformas  conducen  á  la  pérdida  de  la 
Colonia,  ó  de  los  grandes  capitales  que 
saca  de  ella  anualmente.  ¿  Y  quien 
resistirá  este  argumento  que  confunde 
porque  espanta  ?• 

Los  golpes  combinados  de  la  opinión 
de  Cuba  y  de  lo,  oposición  peninsular 
solo  conseguirían  efectos  parciales  y 
muy  secundarios,  como  la  mudanza  de 
alguno  de  nuestros  mandarines,  la  de 
alguna  institución  por  otra  igual  ó  peor, 
cual  se  hizo  convirtiendo  los  guardas 
en  carabineros,  los  tenientes  asesores 
generales  en  alcaldes  mayores,  y  otras 
por  el  mismo  estilo.  Semejantes  refor- 
mas y  otras }  que  condujesen  á  afirmar 
aun  mas  el  poder,  á  sacar  de  la  Isla 
mas  utilidad,  6  á  embaucarnos  y  entre- 
tenernos, y  acaso  también  alguna  veza 
consolarnos  un  tanto  y  superficial- 
mente, han  sido  y  serán  las  tínicas  que 
podrán  recabarse  del  Gobierno,  en  el 
sistema  que  sigue  tenaz  y  constante  ;  y 
de  esta  verdad  nos  convenceremos  con 
solo  abrir  los  ojos  á  la  realidad,  en  vez 
de  deslumhrarnos  con  ilusiones  de  la 
fantasía. 

En  vano  reclamarían  nuestros  Comi- 
sionados el  cumplimiento  de  la  promesa 
de  leyes  especiales  :  la  Metrópoli  con- 
testaría : — ya  las  tenéis.  ¿  No  son  bien 
especiales  las  leyes  que  os  gobiernan  ?- 
En  efecto,  bien  podría  burlarse  de  no- 
sotros de  este  modo.  La  tal  promesa 
no  concede  nada,  porque  no  determina 
la  índole  de  las  leyes  que  debían  esta- 
blecerse, ni  si  debían  establecerse  al- 
gunas. Ya  se  ve  que  racionalmente 
hablando  debe  entenderse  otra  cosa,  y 
que,  como  dice  el  Sr.  Saco,  "  estas  " 
u  leyes  no  pueden  ,ser  las  que  hubiera  " 
"  podido  darles  el  tirano  Felipe  II," 
"sino  las  que  son  conformes  al  espíritu" 
f\  del  siglo,  á  las  libres  instituciones  '' 
"  de  que  goza  España,  y  á  la  civili-  " 
"  zacion  y  progresos  de  Cuba."  Pero, 
¿se  avendrá  acaso  á  los  dictámenes  de 
la  razón  y  de  la  justicia,  y  á  las  inspi- 
raciones de  la  civilización  y  espíritu 
del  siglo,  quien  sacrificó  todo  esto  ar 
raneándonos  la  representación  en  las 
Cortes,  único  resto,  aunque  incompleto 
y  débil,  de  libertad  y  garantías  políti- 


cas ;  y  quien  solo  mira  en  estas  cues- 
tiones el  peligro  de  perder  su  sobera- 
nía en  Cuba,  6  la  utilidad  que  saca  de 
ella  (  i  Quien  á  esta  idea,  con  razón 
ó  sin  ella,  lo  subordina  todo,  podrá  es- 
citarse por  aquellos  móviles  'í  ¿  Habrá 
ni  siquiera  un  átomo  de  esperanza,  cu- 
ando se  le  ve  seguir  con  tesón  un  sis- 
tema contrario  1  Sordo  se  ha  hecho 
hasta  ahora,  y  sordo  se  hará  en  ade- 
lante, con  tanto  mas  motivo,  cuanto 
que  la  fuerza  de  las  exigencias  de  Cu- 
ba consistiría  en  que  las  hiciesen  valer 
con  decisión  y  energía  los  Cubanos  y 
Peninsulares  de  común  acuerdo,  y  esto 
es  muy  difícil,  por  no  .decir  imposible. 
Me  esplicaré. 

Esa  misma  idea  terrible  de  la  eman- 
cipación política  de  la  Isla,  que  al  Go- 
bierno sirve  con  frecuencia  como  de  sa- 
ludable amuleto  para  alejar  toda  pre 
tensión  de  reformas,  y  para  acrecentar 
su  poder,  también  la  presenta  á  la  ima- 
ginación de  ¡os  hispano- europeos  como 
el  profundo  abismo  en  que  serian  irre- 
mediablemente confundidos,  si  él  tu- 
viese la  debilidad  de  suavizar  el  régi- 
men de  Cuba:  pues  aprovechándose 
de  ello  los  hispa  no- cuba  nos  para  lo- 
grar su  independencia,  despojarían  á 
aquellos  en  seguida  de  su  influjo  y  par- 
ticipación en  los  empleos,  y  aun  se  de- 
jarían llevar  de  un  ciego  resentimien- 
to, hasta  perseguirlos  y  espulsarlos  de 
la  Isla,  como  ha  sucedido  desgracia- 
damente en  otros  Estados  de  A.mérica„ 
Y  bien,  los  Peninsulares  que  tengan  en 
su  imaginación  este  resultado  espanto- 
so ,  i  podrán  jamás  reunirse  á  los  Cu- 
banos para  formar  causa  común  en  la 
reclamación  de  instituciones  liberales  1 
'!  Se  detendrán  á  reflexionar  sobre  la 
probabilidad  de  semejante  idea,  y  en 
Los  medios  de  evitar  su  realización  % 
Delirio  seria  el  pensarlo  ;  y  delirio  es 
también  pensar  en  esa  unión,  mientras 
no  se  deshaga  y  disipe  el  monstruo  fe- 
roz que  la  impide.  Esta  cuestión  es 
vital,  y  mas  adelante  volveré  á  ella. 

Las  leyes  especiales  no  serian,  pues, 
mas  que  un  argumento,  una  exigencia 
racional;  impotente  contra  quien  no 
quiere  entrar  por  ella.  El  Gobierno 
rechazaría  esta  y  cualesquiera  otras 
razones,  del  mismo  modo  que  hasta 
aquí  :  diría  que  la  isla  de  Cuba  ha  per- 
manecido tranquila  bajo  el  régimen 
paternal  qtuela  bondad  de  sus '£%beraxios 
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ha  establecido  en  ella  ;  que  con  él  ha 
prosperado  y  sigue  engrandeciéndose 
con  envidia  de  otros  países,  que  fueron 
españoles  y  hoy  yacen  en  el  desorden, 
por  haber  pretendido  emanciparte  de 
tan  suave  y  benéfico  yugo  ;  y  que  la 
generalidad  de  los  habitantes  de  Cuba 
vive  contenta  y  feliz  con  ese  régimen 
saludable,  y  solo  unos  pocos,  mal 
avenidos  con  el  sistema  de  orden 
que  allí  reina,  son  los  que  procura 
introducir  el  descontento,  y  poner  em- 
barazos al  Gobierno  en  su  marcha  fir- 
me y  magestúosa,  y  escitar  á  la  deso- 
bediencia á  aquellos  fieles  subditos, 
para  saciar  á  favor  del  desorden  sus 
intentos  criminales. 

Bien  sabe    el   Gobierno  que   este  y 
otros  razonamientos    mil   vezes  peores 
que  emplea,  no  son  mas  que   una  pérfi- 
da palabrería  para  alucinar  á  incautos 
y  dar  mejor  colorido  á  su  sistema   des- 
concertado y  arbitrario  ;  y  poco  le  im- 
porta que  los  clamores  que  se  levantan 
desde  el  corazón  de  la  grande   Antilla 
sean  ó  no  la  espresion  sincera  de  impe- 
riosas necesidades,   reconocidas  por   la 
mayoría  de  sus  habitantes.  El  siempre 
fingirá  otra  cosa,  porque   cree  que   así 
le  conviene,  y  porque  en  esta  idea   le 
sostienen  todos  los  que  viven  y   se   en- 
riquezen  á  la  sombra   del   poder   y    de 
los    abusos.     Por   eso   cuando   algunos 
Cubanos,  y  aun  Peninsulares,  han  alza- 
do la  voz  en  favor  de  la   Isla,   han   sido 
tildados  unos  de  insurgentes,  y  persegui- 
dos otros  como  revolucionarios ;  no  por- 
que "  aislados  todos  en  stis   esfuerzos,    é 
impotentes      por     su    desventajosa  pos- 
cion,  el  Gobierno,  en  vez   de   considerar 
sus  clamores  como  la  espresion  verdadera 
de  los  sentimientos  del   pueblo  Cubano, 
ios  ha  escuchado  como  el  ahullido  de  unos 
facciosos,  dignos  solo  de  la   indiferencia 
ó  del    desprecio.  "     Muy  piadosamen- 
te juzga  el    Sr.  Saco,  y  mucho  se  alu- 
cina imaginándose  lo  contrario.  ¿  Eran 
ahullidos  de  facciosos  las  representa- 
ciones que,  como   la  de  los  noventa  y 
tres  vecinos  de  Matanzas,  se  han  diri- 
gido ó  tratado  de  dirigir  al  Gobierno 
sobre  puntos  importantes  y  dignos  de 
pronto  remedio  ?■  ¿   Eran  ahullidos  de 
facciosos  las  vozes  que  se  han  levanta- 
do hasta  en  el  augusto  recinto  de  la 
representación  nacional  ?  ¿  Y  eran  por 
ñji  ahullidos  de   facciosos  las  exigen- 


cias  y   reclamaciones   del     mismo   Sf; 
Saco  y  demás  Diputados  electos  por  la 
Isla  en  1836  ?  ¿  No  eran  sus   clamores 
la  espresion,  no  solo  genuina,   sino  le- 
gal, de  los  sentimientos  del  pueblo  de 
Cuba  ?    Despójese  el   Sr.   Saco  de   la 
venda  que  oscurece   sus   ojos,   vea    los 
hechos  con  aquella  claridad  que  le  ha 
iluminado  tantas  vezes,  y  no  se  espan- 
te de  los  sucesos  que  puedan  sobreve- 
nir á  su  patria ;  porque  de  todos  modos 
ellos  sucederán,    ahora   ó   luego,    á  la 
fuerza  de  causas  poderosas  amontona- 
das por  el  tiempo,  y  suministradas     en 
gran  parte  por  ese  mismo  régimen  de- 
satentado y  tiránico  que  nos  gobierna. 
Mas  el  Sr   Saco    pretende   fortificar 
aun   nuestra  esperanza  infundiéndonos 
fe  en  la  influencia  de  la  libertad  y  ade- 
lantos del  siglo,  y  refutando  al  que   ha 
titulado  su   Compatricio,   se  espresa  de 
este  modo:  "  ¿  Porqué  hade  figurarse" 
"  mi  Compatricio,  que  la  suerte  de  Cu-'' 
"  ba  es  en  1849  tan  horrible  como  cuan-" 
"  do  gemia  bajo  la  espada  de  Tacón  ?  " 
"  i  Porqué  ha  de  suponerse  que  en  el  " 
"  trascurso  de  doce  años,  tan  fecundos :' 
"  en  grandes   acontecimientos,  no  ha  " 
"  podido  resucitar  ninguna  de  las  es-  " 
"  peranzns nuestras  entonces,  ni  nacer" 
"  otras  nuevas  ?     ¿  Porqué  ha  de  re-  " 
"  nunciar  al  progreso  constante  de  los" 
u  pueblos   modernos,  y   desconfiar  de  " 
"  aquella  fuerza   latente  y   poderosa,  " 
"  que  incesantemente  los  empuja  hacia" 
"  su   mejoramiento   y    prerfecciona-  " 
íe  miento.     Yo  creo  que  Cuba  lleva  en  " 
"  su  seno  este   germen  de  vida  y  de" 
l'  libertad,  y  que  sin  trastornos  ni  revo-" 
"  lüciones   se  podrá  ir  desarrollando  " 
"  hasta  que  cobre  una  existencia  vigo-" 
''rosa.     Pero  el  gobierno  lo  impedirá,  " 
"  me  dicen   los   anexionistas. — El  Go-  " 
"  bierno,   contesto   yo,    podrá     poner  " 
í:  ostáculos,    podrá   retardar  la   mar-  " 
"  cha ;    pero  su   acción  no  pasará  de  " 
"  aquí,  porque  tiene  que  luchar  con  un  " 
"  principio  superior,  que  ya  empieza  " 
"  á  dominarlo,  y  que  se  burlaría  de  sus  " 
"  esfuerzos.  Uno  de  los  fatales  errores  " 
"délos  anexionistas  consiste  en  ha-" 
"  berse  imaginado  que  Cuba,  bajo  del  " 
"  poder  de  España,  permanecerá  éter-  " 
"  ñámente  en  la  inmovilidad  política,  " 
"  p  irque  el  gobierno  nunca  le  concede-" 
"rá  instituciones  liberales.  Yo  tengo  " 
"  mas  fé  quie  ellos  en  la  libertad  y  ea  " 
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<;  la  experiencia  de  I03  siglos.  ¿  Por  " 
"  qué  fueron  tan  libres  los  colonos  Ñor-  " 
'•  re-americanos  bajo  la  dominación  " 
"de  su  metrópoli  í  ¿  Porque  lo  son" 
"  los  Canadenscs  y  los  habitantes  de  " 
"  otras  colonias  inglesas  ?  Por  que  " 
••  Inglaterra  es  la  nación  mas  libre  de  '' 
"  Eurcpa.  i  Porque  fueron  despó-  " 
;;  ticamente  regidos  hasta  los  primeros" 
w-  años  del  presente  siglo  todos  los  " 
"  colonos  franceses  '.  Por  que  la  fran-  " 
"  cia  no  empezó  á  gozar  hasta  enton-  " 
"  ees  de  alguna  libertad;  pero  desde  " 
"  el  día  en  que  cesaron  de  presidir  á  " 
"  sus  consejos  las  ideas  del  antiguo  " 
;i  despotismo,  se  concedieron  á  los  " 
"  Franceses  de  ultramar  legislatura  y  " 
t:  otros  derechos  políticos.  ¿  Por  qué  " 
"gobernó  España  tiránicamente  al" 
"  Nuevo  Mundo  ?  Por  que  España  " 
"  era  un  gobierno  absoluto.  Pero  Espa-  " 
"  ña  ha  hecho  su  revolución  en  estos  " 
"  últimos  años,  y  en  el  de  1849  acaba  " 
"  de  obtener  un  triunfo  completo  —  " 
"  Asentada  ya  en  ella  la  libertad  sobre  " 
"  una  base  sólida,  y  esparciéndose  e  " 
u  infiltran  lose  sus  benéficos  principios" 
"  en  el  corazón  de  los  Españoles,  impo-  " 
"  sible  es  que  la  situación  politicf.  de  " 
u  Cuba  permanezca  inalterable.  "  Para 
ajusfar  á  debida  exactitud  los  varios 
conceptos  que  envuelve  este  párrafo, 
seria  preciso  difundirme  mas  allá  de  lo 
que  piden  los  límites  de  este  papel,  y  la 
premura  con  que  escribo:  afortunada- 
mente me  bastan  unas  cuantas  obser- 
vaciones para  rectificar  la  idea  principal 
y  su  aplicación  á  la  isla  de  Cuba. 

Téngase  presente  ante  todo  que  no 
soy  anexionista  aunque  admito  y  acepto 
la  anexión  con  todas  veras,  como  la 
única  tabla  de  salvación  mas  pronta  y  se- 
gura en  el  naufragio  político  de  la  Isla. 
Ni  participo,  ni  muchos  otros  tampoco, 
del  error  que  consiste  en  imaginarse  que 
Cuba,  bajo  el  poder  do  España,  perma- 
necerá eternamente  en  la  inmovilidad 
política  ;  lejos  de  eso.  las  ideas  que  ya 
tengo  emitidas,  y  las  demás  que  espon- 
dré, hacen  patente  que  lo  que  mas  te- 
memos es,  que  esa  inmovilidad  se  rompa 
de  un  modo  desordenado  y  violento  que 
nos  confun  la  en  las  ruinas  :  creemos,  sí, 
en  general  los  habitantes  de  Culta,  que 
el  gobierno  de  España  procurará  por 
todos  medios  esa  inmovilidad,  y  que  pa- 
ra, conservarla  no  concederá  nada,   mi- 


entras pueda  no  conceder:  y  cree- 
mos que  podrá,  mientras  no  tenga 
delante  una  fuerza  irresistible  que  le 
convenza  de  la  pérdida  inmediata  de  la 
Isla,  si  no  accede  ;  mas  creemos  tam- 
bién que  cuando  este  caso  llegue,  ya  la 
revolución  estará  hecha,  acaso  de  un 
modo  funesto,  y  entonces  .  ...  ya  será 
demasiado  tarde. 

La  suerte  de  la  Isla  es  hoy  la  misma 
que  era  cuando  la  gobernaba  el  General 
'Pacón;  porque  de  entonces  acá  no  ha 
variado  en  nada  el  sistema  que  la  rige  ; 
y  asi,  como  un  pais  gobernado  arbitra- 
ria y  despóticamente,  solo  ha  podido 
esperimentar  las  modificaciones  depen- 
dientes del  carácter  personal  de  sus  go- 
bernantes, y  de  otras  circunstan- 
cias accesorias,  variables  y  de  poca  tras- 
cendencia. Doce  años  son  un  momento 
en  la  vida  de  los  puebloá,  y  muy  poco  ó 
nada  debe  esperarse  de  tan  corto  perio- 
do, como  no  coincidan  causas  estraor- 
dinarias  capazes  de  alterar  profunda- 
mente las  cosas :  esos  grandes  aconte- 
cimientos á  que  alude  £aCo,  en  nada 
han  variado  la  política  de  España  para 
con  su  isla  de  Cuba,  y  lo  mismo  se  sa- 
quea hoy  á  sus  habitantes  que  entonces, 
lo  mismo  se  abusa  en  todos  los  ramos  de 
administración,  y  se  destierra  y  aprisio- 
na de  la  propia  despótica  manera  :  aun 
peor  es  bajo  cierto  aspecto,  pues  como 
las  cosas  se  van  alambicando  mas  y 
mas,  el  gobierno  aumenta  en  suspicacia 
y  desconfianza,  procura  tener  ojos  en 
todas  partes,  preside  por  medio  del  Ca- 
pitán General  ó  de  sus  delegados  hasta 
en  colegios,  sociedades  y  negocios  los 
mas  ágenos  de  la  política  y  administra- 
ción pública,  y  tiene  mas  ahinco  que 
antes  en  conferir  los  empleos  de  todas 
clases  con  preferencia  á  hombres  que, 
por  ser  Peninsulares,  ó  por  otros  moti- 
vos, los  considera  ciegos  partidarios  su- 
yos. 

Lleva  Cuba  en  su  seno,  es  verdad,  lo 
mismo  que  todos  los  puebles,  ese  ger- 
men de  vida  y  de  libertad,  de  desarro- 
llo y  perfección,  sembrado  en  lo  último 
de  la  naturaleza  hnmana;  pero  e'se 
germen  se  d-  bilita,  enferma  y  paraliza, 
como  la  simiente  en  estraño  clima,  cuan- 
do esta  comprimido  y  viciado  por  la 
atmósfera  mefítica  de  un  gobierno  in- 
moral y  despótico;  y  si  en  tal  estado 
pudiera  desenvolverse,  esto  sería  ta  o- 
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bra  de  esfuerzos  continuos  y  redobla- 
dos, que  chocando  con  obstáculos  mas 
fuertes  aun,  vendrian  por  fin  á  provocar 
una  irrupción,  una  conmoción  violenta: 
y  si  ese  germen  se  desenvuelve  entre 
nosotros  lento  y  combatido,  también  se 
desenvuelven  lozanos  y  vigorosos  otros 
gérmenes  destructores,  que  bien  podrí- 
an brotar  y  emponzoñarnos  basta  el 
centro  de  la  vida,  antes  que  lográsemos 
fortalecer  la  planta  que  habia  de  ser- 
virnos de  antídoto. 

La  política  de  España  no  ha  variado 
ni  aun  en  España  misma  después  de 
esos  grandes  acontecimientos,  ni  por  el 
mayor  de  todos,  que  ha  ocurrido  á  sus 
puertas  del  otro  lado  de  los  Pirineos. 
Por  el  contrario,  mas  parece  que  retro- 
cede hacia  el  despotismo,  que  avanzar 
por  el  sendero  de  instituciones  libres  : 
débil,  vacilante  y  rehacía  cuando  se 
trata  de  dar  ensanche  á  la  libertad,  sea 
en  reformas  puramente  políticas,  sea  en 
su  régimen  económico,  ó  en  la  adminis- 
tración civil,  solo  camina  con  pasos  fir- 
mes, y  adelanta  con  energía,  cuando  va 
á.  poner  mayores  dificultades  y  trabas  á 
los  pueblos,  y  á  su  desarrollo  moral, 
político  y  económico,  6  á  obtener  algún 
triunfo  como  el  de  1849  que  cita  el  Si\ 
Saco,  i  Y  estaría  ya  en  España  asen- 
tada la  libertad  sobre  una  base  sólida  ? 
Ni  lo  está,  ni  lo  estará  en  muchos  años: 
ni  puede  esperarse  espíritu  liberal  y 
adelantamientos  sociales  de  gran  cuen- 
ta en  una  nación  cuyo  gobierno,  apesar 
de  las  instituciones  representativas,  no 
ha  podido  desprenderse  de  sus  hábitos 
despóticos,  y  desconoce  todavía,  por  lo 
menos  en  cuanto  á  la  aplicación,  los 
principios  y  móviles  del  bien  estar  y 
engrandecimiento  de  los  pueblos.  Y  si 
esto  sucede  á  España  consigo  misma, 
j  qué  podrá  esperar,  y  cuando,  la  Isla 
de  Cuba  ? 

En  vano,  pues,  y  muy  en  vano  se  esfor- 
zarían los  comisionados  que  quiere  el 
Sr.  Saco,  y  pondrían  enjuego  todos  los 
resortes  y  argumentos,  que  sin  duda 
nos  dan  la  razón.  Sus  conatos  y  esfuer- 
zos, los  de  otros  habitantes,  y  en  espe- 
cial los  de  sus  conmitentes,  unidos  al 
espíritu  del  siglo  y  otras  causas  siempre 
en  acción,  irían  haciendo  fermentar  ca- 
da día  mas  las  cabezas  y  los  corazones, 
y  preparando  el  choque  con  la  Metró- 
poli de  un  modo  mas  enconado  y  violen- 


to; y  poco  tardaría  la  revolución  en 
manifestarse,  tal  vez  con  caracteres  de 
muy  mal  agüero,  que  ahora  pueden 
evitarse.  La  revolución,  el  levanta- 
miento do  los  pueblos  contra  los  gobier- 
nos, es  y  ha  sido  siempre  el  resultado 
de  continuos  agravios  é  inútiles  recla- 
maciones :  ni  comprendo  como  lo  des- 
conoce el  Sr.  Saco. 

He  hablado  hasta  aquí  de  estos  man- 
datarios en  pura  suposición,  pues  de 
ningún  modo  creo  factible  su  nombra- 
miento, y  mucho  menos  su  nombra- 
miento legal.  Otra  cosa  se  imagina  el 
5aco,  cuando  dice  á  este  propósito  ; 


or.  o 


"  \  Quien  impedirá  dar  estps  pasos  tan 
justos  y  tan  legales  ?  ¿  El  gobierno  de 
de  Cuba  ?  Un  gobierno  como  aquel,  solo 
puede  impedir  estas  combinaciones  cuando 
tomen  un  aparato  revolucionario,  ó  naz- 
can de  la  aislada  voluntad  de  un  corto 
número  de  individuos  ;  pero  cuando  se 
funde  en  el  voto  de  los  hombres  mas  res- 
petables, apoyados  en  la  opinión  delpais, 
entonces  aquel  gobierno  ya  se  guardará 
de  empeñar  un  combate  desigual  en  que 
sabe  quedará  vencido. 5'  Cita  como  prue- 
ba el  caso  mismo  de  la  representación 
de  los  §3  vecinos  de  Matanzas,  y  alu- 
diendo al  joven  que  por  ella  fue  dester- 
rado, añad"  :  "  Aun  así-  él  solo,  y  solo 
él,  fué  el  únicamente  perseguido,  á  pesar 
de  que  firmaron  aquella  representación 
noventa  y  -  tres  vecinos  de  la  ciudad  de 
Matanzas.  ¿  Y  Por  qué  no  fueron  tam- 
bién perseguidos  ?  Por  que  el  gobierno 
se  encontró  con  hombres  á  quienes  por 
su  número  y  su  influencia  no  se  atrevió  á 
atacar.  Y  si  esto  sucedió  en  un  negocio 
en  que  solamente  intervinieron  algunc 
vecinos  de  aquella  ciudad  ;  ¿  qué  no  será 
cuando  la- opinión  se  esprese  magestuosa- 
mente  sobre  un  terreno  constitucional  por 
el  órgano  de  las  personas  mas  notables  de 
la   Isla.  " 

En  boca  de  la  Metrópoli  puse  ya  al- 
gunas palabras  que  por  sí  solas  basta- 
rían á  contestar  este  párrafo  :  pero  aña- 
diremos algo  mas,  pues  que  su  autor 
parece  que  ha  olvidado  ya  lo  que  es  la 
isla  de  Cuba.  ¿  Ignora  el  Sr.  Saco  que 
en  este  pais  nada  se  puede  hacer,  ni 
aun  bailar,  ó  tocar  cuatro  instrumentos, 
sin  la  licencia  ó  intervención  del  Go- 
bierno ?  i  Ignora  que  el  mas  insignifi- 
cante, negocio  á  que  se  reúnan  varios 
individuos,  está   sujeto  á  su  inquisición 
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y  examen,  y  á  ser  calificado  y  tratado 
del  modo  que  mejor  cumpla  á  sus  mi- 
ras ?  i  Ignora  que  el  haber  despojado 
de  la  representación  nacional  á  los  habi- 
tantes de  Cuba,  ha  sido  para  que  care- 
ciésemos de  todo  órgano  y  medio  legal 
de  hacer  reclamaciones  contra  los  abu- 
sos de  los  que  gobiernen,  ó  para  pedir 
reformas  ?  ¿  Ignora  que  de  esta  mane- 
ra el  gobierno  puede  tratar  como  cri- 
minales á  los  que  se  aparten  de  seme- 
jante sistema?  ¿  Ignora  que  tanto  el 
gobierno  como  los  que  mandan  en  Cu- 
ba, tienen  ó  creen  tener  un  gran  interés 
en  imposibilitar  y  reprimir  hasta  el 
pensamiento  de  semejantes  pretensio- 
nes, y  con  mas  motivo,  si  se  trata  de 
llevarlas  á  cabo  con  independencia,  y  á 
pesar  de  la  autoridad  ?  ¿  No  compren- 
de que  esta  procurará  de  todos  modos 
desbaratar  esos  proyectos  y  escarmentar 
álos  que  traten  de  ejecutarlos  ?  ¿No 
sabe  que  esto  lo  puede  hacer  el  gobier- 
no ?  Pues  entonces.  ¿  cómo  asegura  que 
el  gobierno  solo  impedirá  estos  pasos 
cuando  tomen  un  aparato  revoluciona- 
rio ?  ¿  No  ve  que  tales  pasos  en  nuestro 
sistema  son  ilegales  y  subversivos,  que 
solo  podrian  darse  furtivamente,  y  por 
lo  mismo  por  un  corto  número,  y  que 
esto  derribaría  el  edificio  por  sus  ci- 
mientos ?  ¿  Y  á  qué  llama  entonces  el 
Sr.  Saco  manifestarse  la  opinión  mages- 
tuosamente  sobre  un  terreno  constitucio- 
nal ?  ¿  Que  ley  ó  que  institución  tene- 
mos que  nos  autorice  á  usar  de  semejan- 
tes medios  ?  ¿  No  es  precisamente  lo 
contrario?  Y  "entonces,  ¿  qué  deslum- 
brador ensueño  es  el  que  le  domina? 
No  olvide  además,  que  él  y  sus  compa- 
ñeros de  diputación  en  1836  estaban 
nombrados  muy  constitucionalmente,  re- 
clamaban sobre  un  terreno  constitucional, 
y  cónstitucionalmente  y  sobre  el  terreno 
constitucional  fueron  desechados,  y  de- 
cretada la  suerte  de  la  Isla. 

No  comprendo  la  lógica  del  ¡Sr  Saco 
cuando  cita  como  prueba  de  que  el  go- 
bierno no  impedirá  estos  pasos,  precisa- 
mente el  mismo  egemplo  de  los  noventa 
y  tres  vecinos  de  Matanzas,  que  demu- 
estra con  evidencia  lo  contrario.  ¿  Por 
ventura  no  fué  impedida  la  reclamación 
que  hacian  solicitando  que  se  reprimiera 
el  escandaloso  tráfico  negrero  ?  ¿  No 
fue  espatriado  el  que  se  consideró  como 
primer  motor  del  asunto  ?     ¿  Pues  qué 


partido  pretende  sacar  la  lógica  del  Sr. 
Saco,  arguyendo  que  aquel  solo,  y  solo 
aquel,  fue  únicamente  perseguido  ?  Su- 
pongamos que  sucediera  lo  mismo  en  su 
proyecto  de  nombrar  comisionados  ; 
¿no  quedaría  impedido  y  frustrado  ?  Si 
esto  no  es  impedir,  y  mucho  mas  que 
impedir,  yo  no  sé  cual  cosa  lo  será. 

Todo  lo  que  puede  decir  el  Sr.  Saco 
es,  que  solo  uno  de  los  representantes 
fué  perseguido  ]  pero  esto  ¿  qué  prue- 
ba ?  Lo  mismo  sucede  aun  con  aquellos 
que  abiertamente  atacan  al  gobierno 
con  las  armas  en  las  manos,  esto  es,  los 
que  se  ponen  á  la  cabeza  del  movimi- 
ento )  para  los  demás  hay  amnistía  por 
que  no  es  posible  obrar  de  otro  modo 
con  una  muchedumbre  mas  ó  menos  nu- 
merosa. ¿  Pero  prueba  esto  que  no  se 
impiden  y  reprimen  tales  pasos  ?  ¡  Yo 
no  comprendo  semejante  manera  de 
juzgar ! 

La  otra  dificultad  muy  principal  que 
encontramos  para  constituir  repre- 
sentantes ó  comisionados  es,  la  imposi- 
bilidad de  que  se  reúnan  los  Peninsula- 
res y  los  Cubanos  para  su  nombramiento 
con  el  objeto  de  que  se  trata  ;  como  lo 
indiqué  mas  arriba.  Muchos  Peninsu- 
lares creen,  ó  con  facilidad  se  les  hace 
creer,  que  los  Cubanos  se  valdrían  de 
las  reformas  que  obtubieran,  como  de 
base  para  lograr  su  independencia  de  la 
Metrópoli ;  y  que  enseñoreados  así  del 
campo,  tratarían  de  vengar  en  aquellos 
los  agravios  recibidos  de  esta.  Cual- 
quiera que  sea  la  exactitud  de  esta  idea, 
ella  existe  con  todo  el  horror  que  debe 
inspirar,  y  el  gobierno  no  se  descuidará 
en  fortalecerla  y  esplotarla  en  su  pro- 
vecho, cual  mina  riquisima.  Ahora 
bien,  ¿  se  desvanecerá  con  palabras  ni 
protestas  este  recelo  amenazador  ?  Nó 
¿  Y  qué  garantía  darán  los  Cubanos  á 
los  Peninsulares,  de  que  en  lugar  del 
encono  y  la  persecución  que  se  les  hace 
temer,  solo  encontrarán  benevolencia  y 
fraternidad  ? 

Por  tanto,  se  equivoca  mucho  el  Sr 
Saco,  cuando  afirma  que  este  es  un  pun- 
to en  que  Cubanos  y  Peninsulares  pue- 
den entenderse  y  unirse  para  alcanzar 
lo  que  desean.  Y  si  no  es  dable  que  se 
entiendan  y  unan  para  escoger  y  nom- 
brar comisionados  que  reclamen  ante 
el  alto  gobierno  reformas  políticas  para 
la  Isla,  tampoco  y  por  las  mismas  cau^ 
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sas  lo  es  que  confieran  sus  poderes  al 
Sr  Saco,  ó  á  cualquier  otro  para  pre- 
tender la  emancipación  lenta  y  gradual 
de  la  esclavitud  :  no  olvide  que  siendo 
esta  una  de  las  mas  fuertes  columnas 
del  gobierno  en  Cuba,  y  un  venero  fe- 
cundísimo de  oro  para  sus  gobernantes. 
es  harto  duro  de  creer,  ó  mas  bien  moral- 
mente  imposible,  que  se  despoje,  aun- 
que lenta  y  gradualmente  sea,  dedos 
intereses  tan  importantes.  Ya  veo  que 
el  Sr  Saco  se  compromete  con  su  honor  á 
conseguir  del  gobierno  metropolitano 
cwmtas  reformas  se  quiera  introducir  en 
punto  á  emancipación  ;  pero  cualquiera 
que  sea  la  garantía  con  que  cuente  pa- 
ra empeñarse  en  una  promesa  rotunda, 
no  dudo  afirmar  desde  luego,  que,  ó  su 
confianza  sería  burlada,  ó  eludida  la  ley 
•por  el  gobierno  mismo,  si  llegaba  á  dic- 
tarla. Así,  mejor  seria  que  sin  esperar 
órdenes  ni  comisión,  tratase  de  obtener 
la  ley  de  emancipación  inmediatamente; 
porque,  ¿  no  está  acorde  la  opinión  ge- 
neral acerca  de  su  necesidad  ?  ¿  No  es 
demostrado  que  tal  ley  debe  establecer- 
se ?  i  No  tiene  el  gobierno  mas  que  su- 
ficiente poder  para  ello  ?  Pues  si  la 
institución  es  buena,  el  poder  para  esta- 
blecerla no  falta,  y  según  el  Sr  Saco, 
ni  la  voluntad  tampoco,  ;  a  qué  esperar 
pasos  impracticables,  ó  que  por  descon- 
fianza tal  vez  no  se  darían q  De  este 
modo  lograría  el  gobierno  disminuir 
nuestra  desconfianza,  y  daría  un  solem- 
ne mentís  á  todos  los  que,  como  yo,  sos- 
tienen que  ninguna  reforma  verdadera 
puede  esperarse  de  él.  Ni  necesita  el 
gobierno  que  se  le  dirijan  peticiones :  si 
está  dispuesto,  aun  mas  glorioso  seria 
para  él,  que  una  ley  tan  útil  y  filan- 
trópica emanase  de  solo  la  munificencia 
soberana. 

No  dificulto  que  algunas  personas 
del  poder  ó  cercanas  á  él,  ó  acaso  el 
gobierno  mismo,  hayan  prometido  al 
Sr  Saco  la  concesión  de  la  ley  de  que 
se  trata,  con  tal  que  por  la  Isla  se  soli- 
cite en  la  manera  que  él  propone:  y  no 
lo  dificulto,  porque  bien  saben  que  esa 
manera  no  puede  realizarse  aquí,  y  que 
en  tal  caso  es  lo  mismo  que  si  nada  pro- 
metieran. Pero  supongamos,  porque 
quiero  situarme  en  la  posición  mas  des- 
ventajosa, que  la  ley  se  hace,  y  no  como 
quiera,  sino  con  cuantas  reformas  se 
quieran^  como  lo  promete  el    Sr  Saco  : 


llega  aquí,  se  trata  de  ponerla  en  eje- 
cución, pero  nuestros  gobernantes  en- 
cuentran peligros  y  dificultades  :  obser- 
van, meditan  y  al  fin  resuelven  sus- 
pender el  cumplimiento,  acatar  y  no 
cumplir  la  suprema  sanción,  porque  así 
conviene  al  mejor  servicio  de  S.  M.  y 
al  bienestar  y  tranquilidad  de  estos 
fieles  habitantes.  Ya  tenemos  lo  que 
habíamos  menester,  dice  el  gobierno  :  y 
ademas,  por  todo  esto  se  pasan  dos  ó 
tres  años,  ó  quizas  mayor  número. 

Pero  hagamos  otra  suposición :  los 
que  mandan  en  la  Isla  no  quieren  hallar 
dificultades,  promulgan  la  ley  ;  pero  en 
vez  de  hacerla  cumplir  con  exactitud, 
la  dejan  sin  acción,  como  otras,  y  aun 
favorecen  los  modos  de  hacerla  ilusoria; 
he  aquí  la  ley  convertida  en  ilusión. 
No  crea  el  BSr  Saco  que  juzgo  con  de- 
masiada suspicacia  y  severidad  al  go- 
bierno ;  yo  le  juzgo  por  su  sistema  y  sus 
hechos:  citaré  solamente  dos  para  jus- 
tificar mi  juicio.  El  ano  es,  aquella 
misma  ley  por  la  cual  el  gobierno  espa- 
ñol condenó  francamente  el  contrabando 
africano,  y  que  hizo  al  Sr  Saco  felizi- 
tarle,  y  en  particular  al  Sor  ministro 
de  estado  Don  Francisco  Martínez  de 
la  Rosa:  no  sé  que  esta  ley  haya  tenido 
un  solo  caso  de  aplicación,  sin  embargo 
de  haberse  hecho  con  bastante  frecuen- 
cia el  trafico  después  de  ella :  su  pro- 
mulgación, se  hizo  insertándola  en  el 
Diario  de  la  Habana  una  sola  vez,  cuan- 
do estas  y  aun  otras  disposiciones  de 
mucha  menos  trascendencia  é  interés, 
sabe  el  Sr  Saco  que  se  publican  tres  ve- 
zes  :  y  en  los  demás  periódicos,  si  la 
memoria  no  me  engaña,  ni  una  sola  vez 
vio  la  luz  pública.  Ya  esto  de  por  sí 
manifestaba  la  mala  gana  con  que  el 
gobierno  establecía  la  ley,  tan  solo  para 
salvar  las  apariencias,  y  revelaba  su 
tendencia  á  dejarla  de  hecho  sin  efecto. 
\íA  otro  caso  es  el  de  la  ley  de  imprenta, 
que  liberta  de  la  censura  á  los  escritos 
literarios,  científicos  y  otros:  estaño  se 
cumple  ni  se  ha  cumplido  absolutamen- 
te en  esta  parte  ;  la  censura  ha  seguido 
"con  el  mismo  rigor  y  generalidad,  ó 
mas  que   antes.     Juzge   el  SrSaco. 

El  gobierno  podría  también  conceder 
la  emancipación  lenta  y  gradual  ;  pero 
tanto,  que  sus  efectos  fuesen  casi  nulos, 
ó  nulos  enteramente,  con  sol)  permitir 
la  introducción  lenta  y  gradual  asimis;- 
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mo,  de  esclavos  africanos;  como  todavía 
lo  hace,  autorizándolo  por  medio  de  sus 
subalternos,  que  asisten  al  desembarco 
y  ayudan  á  conducir  á  lugar  seguro  á 
aquello-  infelizes.  recibiendo  por  supues- 
to una  buena  gratificación:  esto  no  lo 
impide  la  ley  en  que  el  gobierno  espa- 
ñol condenO  francamente  el  contrabando 
africano. 

Pero  el  Sr  Saco  nos  predica,  no  com- 
prar negro*,  no  comprar  negros,  como 
receta  infalible  (^  así  la  llama )  para 
acabar  con  el  tráfico  ;.  lo  que  mas  bien 
parece  un  sarcasmo  que  un  buen  conse- 
jo dado  con  formalidad.  Acabando  de 
este  modo  con  el  tráfico,  queda  removi- 
da la  mayor  dificultad  que  se  opone  al 
fomento  de  la  población  blanca  :  así  lo 
cree  también  el  Sr.  Saco.  Muy  lauda 
ble  y  aun  heroica  sería  tan  noble  y  ge- 
laosa  resolución,  y  por  lo  mismo  que  es 
de  esta  clase,  es  inadecuada  para  la  ge- 
neralidad de  un  pueblo,  que  nunca  pue- 
de proceder  por  semejante  móvil,  úni- 
camente. Pero  supongamos  por  mera 
complacencia,  que  los  Cubanos  adoptan 
el  consejo  y  no  compran  negros  ;  supon- 
gamos que  hacen  otro  tanto  los  Penin- 
sulares que  están  identificados  ó  domi- 
ciliados en  el  pais,  y  que  por  lo  mismo 
deben  hacer  causa  común  con  aquellos  : 
los  comprarán  todos  los  individuos  del 
gobierno,  los  adictos  á  la  marcha  actual, 
los  que  viven  de  ella,  los  interesados  en 
el  trafico,  los  estrangeros,  y  los  mismos 
de  color  libres:  y  los  comprarán  tanto 
mas,  cuanto  mas  barato  se  pondría  el 
artículo  en  este  caso :  el  tráfico  dismi- 
nuitía,  sí,  pero  estaría  muy  lejos  de 
acabarse:  los  heroicos  habitantes  que 
hubiesen  tenido  la  generosidad  de  abs- 
tenerse de  comprar  negros,  solo  habrían 
conseguido  arruinarse  del  todo  ó  en 
parte,  juntamente  con  la  riqueza  de  la 
Isla:  y  he  aquí  el  grandioso  efecto  de 
la  receta  infalible.  Pero,  i  se  puede  en 
buena  razón  aconsejar  á  la  mayor  parte 
de  un  pueblo  numeroso,  que  renuncie  á 
sus  medios  de  subsistencia,  que  se  ar- 
ruine, y  esto  sin  necesidad,  pues  se  tra- 
ta de  un  mal  muy  fácilmente  remedia- 
ble. ? 

Parece  sin  embargo  que  el  aconseja- 
dor no  cree  que  se  arruinarían  los  que 
se  abstuviesen,  puesto  que,  aunque  sabe 
que  hay  sus  dificultades  para  abstenerse 
de  comprar   oegros,    ellas  no  son  mas 


que  circunstancias  atenuantes,  según  nos 
dice.  El  cuenta  con  que  entonces  ven- 
drían colonos  blancos  en  abundancia,  y 
cen  que  los  Cubanos,  ó  los  habitantes 
de  Cuba  en  general,  los  hiciesen  traer, 
por  virtud  de  su  propia  fuerza  y  volun- 
tad, como  los  hombres  libres  pueden 
hacerlo  :  pero  así  cuino  el  Sr  Saco  se 
olvidó  del  sistema  y  estado  de  la'  Isla, 
para  imaginarse  que  podían  hacerse 
aquí  nombramientos  de  comisionados 
como  en  las  colonias  francesas ;  del 
mismo  modo  ha  vuelto  a  olvidarse 
de  nuestras  prisiones,  para  figurarse 
que  con  nuestro  solo  querer  podemos 
realizar  la  introducción  de  colonos  y  el 
fomento  de  la  población  blanca.  El 
gobierno  ha  pretestado  abusos  de  parte 
de  los  que  han  tomado  á  su  cargo  traer 
aquellos,  en  las  poquísimas  vezes  que 
se  ha  verificado ;  y  con  este  y  con  otros 
pretestos  ya  se  ha  abandonado  la  idea 
de  colonización  blanca,  y  en  su  lugar  se 
han  traido  Asiáticos,  y  se  ha  pretendido 
introducir  Indios,  mestizos,  y  no  sé  que 
mas.  Para  ellos  se  ha  hecho  y  publica- 
do por  el  gobierno  un  reglamento  que 
autoriza  á  los  que  tomen  estos  colonos  á 
darles  de  cuerazos  (  ¡  esta  es  la  pala- 
bra! )  cuando  cometan  faltas,  ó  para 
abligarlos  á  trabajar.  ¡  Qué  escándalo 
y  qué  vergüenza  !  ¿  Quien  no  se  rebela 
contra  una  tiranía  semejante,  que  re- 
duce á  los  hombres  libres  á  la  situación 
de  los  mas  abyectos  esclavos  1  ¿  Quien 
concebiríajamás  que  para  compeler  á 
unos  infelizes  á  cumplir  la  obligación 
contraída,  se  autorizase  á  castigarlos  1 
¡  y  cómo  !.....  ¡  á  cuerazos  ! 

Desechada  y  degradada  así  la  coloni- 
zación, ya  se  ve  qué  progresos  podrá 
hacer  entre  nosotros,  y  cual  será  la 
buena  disposición  del  Gobierno  á  per- 
mitirla de  la  manera  que  se  imagina  el 
Sr.  Sacio  ;  aunque  no  contemos  el  in  - 
flujo  de  los  interesados  en  el  tráfico 
africano,  y  otras  causas.  Ni  estos  ha- 
bitantes pueden  por  su  propia  voluntad 
aprestar  naves  y  enviarlas  en  busca  de 
colonos  blancos  á  España  6  á  los  Esta- 
dos de  la  América  que  fué  Española  : 
lo  primero  que  necesitan  es  la  licencia 
del  Gobierno,  que  podrá  darla  ó  nú  ba- 
jo cualquier  pretesto,  y  que  no  la  dará: 
lo  segundo  es,  que  aquel  que  determine 
las  reglas  y  formalidades  con  que  han 
de  proceder  al  contratar  los  colonos  es 
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rsá  país,  conducirlos  aquí  y  distribuir 
Io>  entro  ios  que  los  necesiten,  en  lo 
,eual  se  le  ofrece  bien  ancho  espacio  pa- 
ra impedir  á  puro  condiciones  y  requi- 
sitos so'color  de  buen  orden  y  evitar 
.abusos,  la  realización  de  la  empresa, 
.aunque  llegase  á  dar  la  licencia  apa- 
rentando permitirla.  Si  no  hubiera  es- 
tas y  otras  dificultades,  ni  seria  menes- 
ter que  los  hacendados  mismos  empren- 
dieran la  colonizad* ;n,  ni  otros  por  so- 
lo patriotismo  :  no  faltarían  especula- 
dores que  la  tomasen  de  su  cuenta,  co- 
mo otra  empresa  cualquiera.  A  la  ver- 
dad, si  el  Gobierno  ha  puesto  embara- 
zos ala  población  blanca  y  ha  sido  har- 
to descuidado  y  remiso  en  favorecerla  ó 
siquiera  permitirla,  esto  es  precisamen- 
te porque  no  es  amigo  de  ella  :  el  he- 
cho lo  está  demostrando  á  la^  claras.  Y 
sino  es  amigo,  ¿  como  se  puede . uno 
imaginar,  sin  cerrar  ios  ojos  á  la  luz, 
que  dejará  á  los  particulares  en  plena 
libertad  para  enviar  naves  á  buscar  co- 
lonos blancos  é  introducirlos  en  la  Isla? 
Por  otra  parte,  él  ha  manifestado  su 
amor  al  trafico  negrero  y  lo  proteje  cu- 
anto le  es  posible  :  ¿  cómo  figurarse  que 
contribu}-a  eficazmente  á  destruirlo  de- 
lando libre  la  colonización  blanca  l 
"  Sstincion  del  comercio  africano  y  ;: 
'-'  colonización  blanca-  son  hoy  y  han  ;' 
"  sido  siempre  en  Cuba  términos  cor-  " 
"relativos.1'  El  mismo  Sr.  yaco  lo  di- 
ce. 

Y  tan  correlativos  son, que  ci  Gobier- 
no favorece  el  tráfico  para  coartar  la 
colonización  blanca,  y  pone  dificulta-  ¡ 
des  á  esta  para  dar  auge  á  aquel.  Así  j 
compele  doblemente  á  los  habitantes  de  I 
Cuba  a  servirse  de  esclavos  :  así  crea,  y 
ha  creado  en  efecto,  una  porción  de  in- 
tereses especiales  en  pro  del  mismo 
trafico,  los  cuales  son  por  supuesto 
una  falange  á  su  servicio,  v  una  poten- 
cía  que  se  mueve  para  clamar  por  la 
continuación  del  contrabando  de  negros 
asegurando  que  la  Isla  se  arruina,  si 
aquel  se  acaba  :  así  se  crea  una  buena 
razón  en  que  fundarse  para  sostener  la 
infame  trata,  haciendo  creer  á  inesper- 
tos  é  incautos  que  no  es  sino  por  condes- 
cendencia con  los  clamores  de  Cuba  ;  y 
así  también  se  escuda  para  negarse  á  la 
emancipación  gradual.  ¿  Y  no  lo  com- 
prende muy  bien  el  Sr.  Saco,  cuando 
sabe  que  el  Gobierno  admite  y  da  curso 


'  á  las  representaciones  que  tienen  por 
objeto  apoyar  el  tráfico,  y  desecha  las 
contrarias  á  él,  castigando  á  sus  auto- 
res ? 

Que  el  Gobierno  no  habría  podido  re- 
sistir al  ciamor  de  todo,  un  pueblo  que 
le  pidiese  brazos  para  la  agricultura  :  y 
no  habria  podido,  no  solo  por  la  fuerza 
de  la  opinión,  sino  por  su  propio  interés, 
dice  Don  José  Antonio  Saco.  El  Gobi- 
erno, digo}To.  habria  podido  y  puede  re- 
sistir muy  fácilmente,  porque  tiene  á 
su  disposición  los  medios  coactivos  de 
que  he  hablado,  y  otros  aun  mas  fuer- 
tes, sin  necesidad  de  valerse  de  la  fuer- 
za material  ;  y  si  no  suponemos  que  de 
su  grado  renuncia  a  estos  medios  para 
rendirse  á  los  clamores  de  los  habitan- 
tes de  Cuba,  lo  cual  es  harto  improba- 
ble, no  podemos  admitir  esa  imposibili- 
dad de  resistencia  que  supone  el  Sr. 
Saco.  Pero  demos  por  sentado  que  es- 
tos habitantes  oponen  á  los  medios  coac- 
tivos del  Gobierno  una  tenaz  perseve- 
rancia en  no  comprar  negros,  y  en  cla- 
mar por  blancos  y  usar  de  todos  los  es- 
fuerzos iritaginables  para  vencer  ; 
l  que  resultaría  de  aquí?  ¿  qué  produ- 
ciría esta  pugna  en  negocio  tan  grave 
y  de  tanta  trascendencia  ?  La  rebelión 
contra  el  Gobierno,  la  revolución,  des- 
pués de  la  ruina  de  los  hacendados  y  de 
nuestra  agricultura;  y  he  aquí  que  lle- 
gamos siempre  al  mismo  término  de  que 
huye  con  espanto  el  Sr.  Saco.  Y  ad- 
viértase, para  que  se  vea  la  inconsecu- 
encia eon  que  juzga,  que  al  paso  que  se 
persuade  á  que  el  Gobierno  por  su  pro- 
pio ínteres  no  podría  resistir,  cree  que 
sí  podrían  los  hacendados,  que  son  par- 
te mas  débil,  y  que  jugarían  en  la  par- 
tida hasta  su  subsistencia. 

Mirando  la  cuestión  de  emancipación 
gradual  bajo  otro  punto  de  vista,  el  Go 
bierno  podría  hoy  tener  un  ínteres  en 
establecerla  ;  y  esto  que  parece  una 
contradicción  con  lo  que  antes  he  ase- 
gurado, no  es  sino  una  confirmación  : 
me  esplicaré.  El  Gobierno,  que  por 
hacer  ganancia  y  por  amedrentar  á  los 
blancos,  ha  favorecido  la  trata  y  obs- 
truido la  colonización  de  estos,  podría 
con  el  mismo  objeto  establecer  hoy  la 
ley  de  emancipación,  con  la  cual  se 
aumentaría  la  necesidad  de  brazos,  por  el 
valor  que  anualmente  iria  dejando:  y  si 
por  otro  lado  se  seguía  poniendo  emba- 
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razos  á  la  colonización  Manca  y  prote- 
giendo el  tráfico  negrero,  es  evidente 
que  el  Gobierno  aventajaba  en  el  lucro 
que  este  le  produce,  en  el  número  de  ne- 
gros, que  se  aumentarla,  y  en  el  de  li- 
bres de  este  color  que  seria  mas  crecido 
por  el  efecto  de  la  misma  ley.  Do  este 
modo  una  institución  justa,  benéfica  y 
necesaria  para  salvar  á  Cuba,  puede 
convertirse  en  veneno  que  con  mas  ac- 
tividad la  devore  ;  y  no  dudaría  yo  qué 
bajo  este  plan  dictase  nuestro  Gobierno 
aquella  ley.  Así,  al  lado  de  esta,  bien 
combinada,  debe  venir  la  libertad  am- 
plia y  segura  para  introducir  blancos,  : 
y  es  menester  por  último,  .que  ambas 
cosas  se  cumplan  aquí,  nó  que  se  consig- 
nen en  el  papel  por  pura  apariencia 
para  causar  ilusión.  Téngalo  presente 
el  Sr.  Saco. 

No  he  contado  ni  cuento  con  que  se 
saquen  de  la  isla  los  que  se  fuesen  li- 
bertando en  virtud  de  la  ley.  porque  es- 
ta determinación  sería  tiránica  y  no 
admito  la  tiranía  ni  para  mi  propio  bi- 
en :  lo  que  sí  pudría  hacerse  es,  que  se 
estrajesen  todos  los  que  voluntariamen- 
te se  preseutasen  pidiendo  ser  conduci- 
dos gratis  fuera  de  la  Isla  :  tengo  moti- 
vos para  creer  que  no  serian  pocos.  De 
cualquier  modo  que  sea,  sostengo  á  pe- 
sar de  la  confiada  seguridad  con  que 
habla  el  Sr.  Saco,  que  el  Gobierno  no 
se  portará  en  este  asunto  como  es  nece- 
sario y  he  dicho  en  el  párrafo  que  prece- 
de. Yo  me  alegraría  mucho  de  que  la 
esperiencia  demostrase  lo  contrario. 

.Resulta  de  todo  lo  que  precede,  que 
los  medios  de  mejora  que  propone  Don 
José  Antonio  Saco  son  puntos  inaccesi- 
bles en  el  terreno  del  sistema  que  nos 
rige  :  ni  podemos  constituir  Comisiona 
dos  ni  reclamar  directamente  al  Gobi- 
erno de  la  Metrópoli,  sino'  por  conduc- 
to del  Capitán  General  é  individual- 
mente es  decir,  en  asuntos  que  le  sean 
indiferentes  ó  de  su  gusto  ;  ni  rodemos 
adoptar  por  nosotros  mismos  ninguna 
medida  de  aquellas  que  en  un  pais  me- 
dianamente libre  están  al  arbitrio  de 
los  ciudadanos  sin  necesidad  de  permiso 
ni  intervención  del  Gobierno,  y  sin  te- 
mor de  que  este  las  impida  ó  inutilize. 
Si  esto  no  fuera  así.  mucho  mas  ligeros 
serian  nuestros  grillos  :  carecemos  de 
representación  nacional  :  pero  podría- 
mos constituir  un   equivalente,  tal   vez 


mas  eficaz  nombrando  cuando  fuera 
menester  aquellos  mandatarios,  para 
exijir  cuantas  reformas  nos  conviniesen 
y  en  lo  domas  que  por  su  naturaleza  no 
requiere  la  sanción  dfd  poder  públi- 
co, nadie  nos  impediría  marchar 
por  la  senda  que  nos  trazaran  las 
necesidades  sociales.  ¿  Es  este  el  esta- 
do de  Ja  Isla?  Silo  fuera  nuestras 
quejas  serian  mucho  menos  fundadas. 
I  Y  es  á  Don  José  Antonio  Saco  á  quien 
es  necesario  hacer  ver  estas  verdades  ? 
;  A  él,  que  con  colores  tan  subidos  ha 
pintado  ia  esclavitud  de  su  patria  ?  En 
verdad  que  entre  esta  enérgica  pintura 
y  el  cuadro  de  hoy.  en  que  nos  supone, 
libres  para  constituir  comisionados  po- 
líticos, y  para  hacer  con  independencia 
del  Gobierno  cosas  tales  como  ia  empre- 
sa de  colonización  blanca,  hay  una  in- 
consecuencia notable  :  en  nuestro  esta- 
do verdadero,  aquella  pintura  es  exacta; 
en  el  que  ahora  se  supone,  ella  aeria 
exagerada. 

Si  fuera  posible,  en  ese  verdadero 
estado  en  que  yacemos,  constituir  man- 
datario^ políticos,  yo  diría!  que  se  nom- 
brasen con  un  fin  mas  grandioso,  para 
acabar ^de/uña  vez  todas  las  exigencias 
de  Cuba  :  diría  que  se  nombraran  para 
negociar  su  independencia  con  la  Me- 
trópoli. Esta  idea  parecerá  tal  vez  ri- 
dicula ó  estravagante  á  primera  vista  : 
porque  es  inverosímil  en  alto  grado  que 
la  Metrópoli  admitiese  :  es  verdad  que 
ella  lo  resistiría  hasta  con  horror,  si  se 
quiere;  pero  esto  no  quita  que  en  el 
fondo  semejante  negociación  está  real- 
mente en  sus  intereses,  mirando  á  lo- 
futuro,  i  Cuantos  años  calcula  el  Go- 
bierno Español  que  Cuba  permanecerá 
baj  o  su  dominación  ?  Según  todas  las 
prodabilidades  no  serán  muchos;  y  no 
creo  que  anduviese  corto  si  no  pasa- 
se de  diez  á  quince.  ¿  Cuántos  millo- 
nes de  pesos  saca  de  la  Isla  en  este  ti- 
empo í  de  cuarenta  y  cinco  á  cincuenta. 
Otro  tanto  6  mas  podría  conseguir  por 
via  de  indemnización  en  el  reconocimi- 
ento de  la  independencia  de  Cuba,  sin. 
los  cuidados  y  el  riesgo  de  que  se  le  es- 
cape de  las  manos  aun  mucho  antes  de 
concluir  aquel  período  ;  y  con  las  ven- 
tajas inapreciables  de  un  provechoso 
tratado  de  comercio,  de  las  relaciones 
íntimas  de  amistad  de  ambos  pueblos, 
que  ofrecerían  al  Español  una  segunda 


16 


patria  donde  ejercer  su  industria  y  a- 
.c  recentar  sus  e  ipitales ;  y  que,  con  el 
rápido  engrandecimiento  á  que  Íleo-aria 
la  fecunda  Ant'dla  por  el  fácil  desarro- 
llo de  todos  los  elementos  de  prosperi- 
dad é  influjo  de  una  libertad  paz  inca  y 
completa,  infundirían  animación  y  fu- 
erza á  la  adormecida  industria  peninsu- 
lar y  á  su  agobiado  comercio,  y  serian 
un  medio  p  nleroso  de  levantar  á  Espa- 
ña de  su  abatimiento  económico,  por 
poco  que  ella  contribuyese  no  poniendo 
embarazos  ni  dificultades;  A  este  ines- 
timable bien  se  añadirian  otros,  como 
el  ahorro  de  los  gastos  de  guerra,  del 
derramamiento  de  sangre,  &  :  y  tendria 
la  Metrópoli  la  insigne  gloria  de  haber 
dado  la  libertad,  y  puesto  en  la  via  de 
su  engrandecimiento  a  un  pueblo  que 
no  es  insignificante  en  el  mundo,  y  que 
es  la  patria  adoptiva  de  muchos  de  sus 
propios  hijo*.  Ahora  pues,  ¿  no  es  har- 
to razonable  este  pensamiento  ?•  j  No 
debería  tener  acogida  en  el  Gobierno 
Español,  considerando  despreocupada- 
mente el  fondo  de  las  cosas  '.  Si  ;  pero 
el  no  ve  ese  fondo,  el  no  ve  mas  que  sus 
deseos  de  que  Cuba  permanezca  eterna- 
mente bajo  su  dominio  ;  él  está  ciego,  f 
y  noabandonará  el  camino  que  sigue,  i 
aunque  los  viajeros  le  griten  que  se  a- 1 
parte  del  precipicio.  j 

En  esta  situación  de  los  asuntos  de  | 
Cuba;  i  hay  acaso  alguna  vislumbre  de 
esperanza  que  nos  aliente  ?,  Ninguna. 
No  hay' mas  que  esta  alterternativa 
tristísima  :  ó  dejar  la  nave  seguir  á 
merced  de  los  vientos,  de  las  corrientes 
y  las  tempestades,  abandonando  el  ti- 
món v  la  maniobra  á  las  manos  desa- 
tentadas que  a  la  fuerza  quieren  gober- 
narla aunque  perezca  ?  ó  rebelarse  uná- 
nimes contra  ese  poder  para  derrocarlo, 
y  establecer  en  su  lugar  la  dirección  y 
régimen  que  demandan  los  rectos  prin- 
cipios de  la  ciencia  del  navegante.  Y 
viendo  que  el  primer  estremo  está  lleno 
de  peligros  y  no  ofrece  seguridad  ni 
para  un  momento,  se  hace  preciso  pen- 
sar en  elsegundo,  á  ver  si,  aunque  vio- 
lento, presenta  bajo  algún  aspecto  ga- 
rantía de  buen  éxito  y  estabilidad  :  es- 
to me  conduce  á  la  segunda  parte  de 
este  papel. 

Emancipación  política   de  Cuba. 

Si  la  población  blanca  de  la  Isla  forma- 


ra  un  conjunto  uniforme  en  sus  miras  po 
líticas  :  si  no  hubiera  divergencia  entre 
Cubanos  y  Peninsulares;  acordes  todos 
al  contemplar  el  estado  del  país,  los  peli- 
gros que  le  amenazan,  y  la  muerte  de  to- 
da esperanza  de  remedio  bajo  la  domina- 
ción de  la  Metrópoli,  alzarían  unánimes 
el  grito  de  libertad  y  se  constituirían  en 
nación  independiente,  sin  que  los  esfuer- 
zos del  Gobierno  ni  la  población  negra 
pudiesen  impedirlo.  Pero  los  Peninsu- 
lares recelan  de  los  Cubanos  en  los  tér- 
minos que  he  dicho  anteriormente,  y  es- 
tos miran  también  á  aquellos  con  descon- 
fianza ;  no  es  fácil  pues  la  reunión  de 
unos  y  otros,  si  no  se  procura  una  garan- 
tía que  destruya  los  recelos  de  los  prime- 
ros y  desvanezca  la  desconfianza  de  los 
segundos  :  entonces  únicamente  se  podrá 
esperar  unión  en  parte,  y  en  parte  aquies- 
cencia, hablando  en  general.  ¿  Cual  es 
esta  garantía  ?  ¿  En  donde  la  hallare- 
mos ?  Dirigiendo  la  vista  á  todo  lo  que 
nos  rodea,  vemos  una  sola  :  el  sistema 
Norte-americano.  Esto  nos  arroja,  como 
compelidos  de  una  fuerza  estraña,  en  bra- 
zos de  la  anexión.  Ese  sistema  que  á  la 
sombra  de  la  mas  lata  libertad  que 
hasta  ahora  han  gozado  los  pusblos, 
abriga  en  'su  seno  y  amalgama  á  los 
hombres  de  todos  los  paises ;  que  á  todos 
da  protección  y  seguridad  para  su  perso- 
na y  sus  bienes,  y  los  abre  la  entrada  li- 
bre al  ejercicio  de  la  industria  en  todas 
sus  variedades  ;  que  sanciona  en  fin  los 
derechos  del  ciudadano  y  del  hombre, 
ofreciendo  por  resultado  el  grandioso  es- 
pectáculode  su  constante  engrandecimi- 
ento; ese  sistema  y  esa  Nación  nos  dan  la 
mas  fuerte  garantía  de  orden  y  fraterni- 
dad, y  no  habrá  un  solo  Peninsular  que 
lo  dude,  así  como  tampoco  duda  nadie  el 
veloz  progreso  que  haria  nuestra  Isla 
constituida  en  Estado  de  aquella  gran 
Confederación. 

Pero  la  anexión  tiene  que  hacerse  por 
la  fuerza  de  las  armas,  y  nada  se  hace 
con  ponderarnos  las  delicias  del  Cielo, 
cuando  para  subir  á  él  tenemos  por  de- 
lante un  infierno,  dice  Don  José  Antonio 
Saco.  Desde  luego,  el  haber  de  ocurrir  á 
las  armas  es  un  mal,  y  mal  grave  ;  mas, 


por 


no    ocurrir   á    ellas.  ;  habremos    de 


ibandonar  el  bajel  á  ]os  vientos  y  tem- 
pestades ?  ¿  No  podrá  combinarse  y  diri- 
girse la  maniobrade  modo,  que  al  paso 
que  nos  apoderemos  de  la  nave,  conjure- 
mos y  evitemos  la  borrasca?  He  aquí  la 
verdadera  cuestión. 

El  Sr.  Saco  en  el  primer  papel  que 
publicó  sobre  este  asunto,  dijo  que  si  la 
anexión  fuese  pazífica,  ahogarla  sus  sen- 
timientos, dentro  del  pecftb,  y   votaría  por 
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tila.  En  el  segundo  dijo  i  <ei5?/t  mipa»  " 
*  peí  no  me  propuse  combatir  indistinta-" 
"  mente  toda  especie  de  anexión  ;  mejor  " 
"  dicho,  no  escribí  contra  ella.  Mi  ú- ' 
"  nico  objeto  fué  oponerme  á  los  medios" 
"  que  se  quieren  emplear  para  conse-  " 
¡í*  guirla,  á  la  revolución,  á  la  guerra  " 
*'  c¿«¿/.  Despójese  la  anexión  de  este  '' 
*'  aparato  formidable,  y  en  Cuba  mas  " 
"  formidable  que  en  ningún  otro  p ais,  " 
"  y  entonces  permanaceré  neutral.  " 
"  Neutral  digo,  porque  yo  no  puedo  " 
'"*'  ser  partidario  de  una  anexión,  que  " 
*'  aunque  pazífica  y  ventajosa  por  mu-  " 
"  chas  razones,  mataría  infaliblemente  " 
<e  dentro  de  pocos  años  la  nacionalidad  " 
*'  cubana.  " 

Si  el  Sr.  Saco  vota  por  la  anexión  pa- 
zífica, no  puede  ser  neutral ;  y  si  es  neu- 
tral, no  puede  votar  por  ella.    Si  no  pue- 
de ser  partidario   de  una  anexión  que 
mataría  la  nacionalidad  cubana,  no  veo 
tampoco  como  podría  votar  por  ella.    Si 
en  su  primer  papel  combatió,  como  tam- 
bién en  el  segundo,  la  anexión  por  armas, 
y  tampoco  es  partidario  de  la  pazífica,  no 
comprendo  como  afirma  que  no  se  propuso 
combatir  ioda  clase  de  anexión,  y  que  ni 
escribió  contra  ella  :  y  si  el  sentimiento 
de  la  nacionalidad  es  la  causa  que  le  ins- 
pira oposición  aun  prescindiendo   de  la 
guerra  civil ;    como  en  opinión  del  Sr. 
Saco  la  nacionalidad  se  pierde  sin  remedio, 
es  claro  que  por  este  motivo  debe  oponer- 
se á  toda  especie  de  anexión,  aun  pazífi- 
ca :  yo  no  encuentro  consecuencia  en  es- 
tos conceptos.    Si  el  Sr.   Saco  no  se  opo- 
ne sino  á  la  revolución,  á  la  guerra  civil, 
no  diga  que  se  opone  á  la  anexión  por  la 
pérdida  de  la  nacionalidad,  ni  por  otros 
motivos  ágenos  de  la  guerra.    Tampoco 
veo  bien  distintas   y  consecuentes   estas 
ideas  ;  y  mucho  menos  cuando   atiendo  á 
la  conclusión  del  párrafo    que    arriba 
transcribí,  y  que  finaliza  de  este  modo  : 
M  Si   condenados  los  Cubanos  por  un  " 
«  adverso  destino  á  perder  sus  fortunas" 
«'  sus  vidas  y  su  nacionalidad,  no  encon" 
«'  trasen  otro  medio  de  salvarse  que    in-  " 
«'  corporándose  en  los  Estados  Unidos-,  " 
"  entonces  yo  seria  el  primero  que  en  " 
««  el  duro   lance  de  perderlo  todo,  los  " 
"  exhortaría  á  que  sacrificasen  su  nació" 
*É  naljdad,  y  buscasen  su  salvación  en  , " 
*s  el  único  puerto  donde  pudieran  encon-  " 
**  trarla.  ¿  Pero  estamos  hoy  en  tan  ter- " 
i(  rible  situación  ?  Probar  lo  contrario  " 
t(  seré  el  asunto  de  este  papel.  "     Si  estas 
palabras  se  entienden  con  el  rigor    que 
ellas  se  espresan,  el  Sr.   Saco  no  necesita 

prob  ar  que  uo  estamos  ea  tm  terrible;  situa- 


ción 5  y  ño  solamente  no  fteéeftítft*  ft otar- 
io, sino  que,  si  tal  caso  llegara,  el  reme- 
dio seria  absolutamente  inaplicable.    Un 
pueblo,  y  sobre  todo,  un  pueblo  numere- 
so,  no  puede  llegar  á  tan  tremendo  esta- 
do sino  por  una  revolución  desastrosa,  y 
tan  profunda  é  inestinguible,  que  agote 
toda  esperanza  de  salvación,  y  no  deje 
mas  perspectiva  que  la  muerte  y  la  rui  - 
na  general.    ?  Y  entonces  pensaríamos  en 
buscar  la  mano  amiga  que  había  de  prote- 
gernos ?  Tal  conducta  sería  solo  compa- 
rable á  la  del  médico  que  esperase  á  ver 
al  enfermo  exhalando  el  último  suspiro, 
para  mandar  entonces  al  farmacéutico  2. 
preparar  el  remedio ;    y  así  aprovecha- 
ría la  anexión  á  Cuba  en  la  hora  terri- 
ble de  la  agonía,  como  á  semejante  enfer- 
mo el  remedio  de  su  Esculapio.    No  pue- 
do creer  que  el  Sr.  Saco  pretenda  admi- 
nistrar á  su  patria  la  medicina  política 
de  una  manera  tan  estraña,  y  he  medita- 
do algo  para  comprender  aquellas  pala- 
bras en  un  sentido  mas  admisible ;  pero 
son  tan  terminantes,  que  no  he  encontra- 
do, ni  concibo  que  tengan  otra  interpreta- 
ción.   ¡  Tan  grande  es  su  amor  á  la  nacio- 
nalidad cubana,  que  por  no  perderla,  so- 
lo aprobaría  la  anexión  cuando  ya  fuese 
imposible ! 

Yo  creo  que  la  situación  de  que  ha  de- 
bido hablar  elSr.  Saco  es  aquella  en  que 
condenada  Cuba  á  un  despotismo  tan 
completo  y  tenaz  que  no  le  deja  el  arbi- 
trio de  poner  por  sí  remedio  á  sus  ma- 
les, ni  la  esperanza  de  obtenerlo  de  su 
Metrópoli ;  y  viéndose  amenazada  de  pe- 
ligros que  no  puede  conjurar,  y  que  de 
un  momento  á  otro  pueden  hundirla 
en  el  abismo  ;  sin  el  recurso  tampoco  de 
sacudir  el  yugo  y  constituirse  en  nación 
independiente  arrollando  los  obstáculos  ; 
no  le  queda  mas  alternativa  que  correr 
la  borrasca,  ó  maniobrar  con  rumbo  al 
hermoso  puerto  que  se  le  presenta  en  el 
seno  de  la  próspera  república  Norte-ame- 
ricana. 

No  se  han  dirigido  los  argumentos  deL 
Sr.  Saco,  ni  en  el  primer  papel  ni  en  el 
segundo,  á  combatir  solo  la  revolución  y 
la  guerra  civil,  ni  la  anexión  armada. 
El  se  ha  valido  de  argumentos  que,  si 
prueban  algo,  arguyen  igualmente  contra 
la  anexión  pazífica  :  tal  es  el  de  la  pérdi- 
da de  la  nacionalidad  y  otros.  Con  esto 
ha  dado  motivo  á  sus  impugnadores  para 
atacarle  indistintamente.  Yo  me  con- 
traeré tan  Solo  á  la  anexión  guerrera, 
aunque  tengo  que  rebatir  también  esoa 
argumentos,  pues  que  se  lia  valido  die 
ellos  el  Sr.  Saco. 
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por  las  probabilidades  generales  ;  es  me-  \  punto  importante  que  les  queda,dice  taffi 


nester  considerar   las  cosas  con  entera 
despreocupación  y  no  precipitarse ;  ver 
los  elementos  de  nuestra  población,  y  los 
varios  intereses  é  instintos  que  la  animan, 
y  con  arreglo  á  ellos  calcular  el  resulta- 
do mas  probable.    Yo  entiendo  por  Cuba, 
lo  mismo  que  el  Sr.  Saco,  no  solo  á  los 
Cubanos  sino  á  los  Peninsulares  estable- 
cidos á  domiciliados  en  ella :  todos  estos 
son  hombres  adheridos  al  pais  y  ligados 
con  sus  naturales  ;  los  intereses  de  unos 
y  otros  son  los  mismos,  y  naturalmente 
deben  hacer  causa  común  :  ya  lo  he  dicho 
y  demostrado  anteriormente.    La  anexión 
destruye  todo  recelo  que  pudieran  tener 
los  Peninsulares  y  cualquier  desconfianza 
de  los  Cubanos  ;  les  ofrece  seguridad  en 
su  persona  y  bienes,  les  abre  la  puerta  de 
la  prosperidad,  y  los  eleva  en  toda  la  fu- 
erza de  la  espresion  á  la  condición  de 
hombres  libres,  dueños  de  si  mismos  y 
constituyentes  de  una  nación  grande  :  la 
anexión  es  pues  el  lazo  que  debe  unir   in- 
disolublemente la  opinión  de  Cubanos  y 
Peninsulares  ;  y  si  estos  juzgan  honroso 
y  digno  adherirse  á  este  partido  de  la   li- 
bertad y  bienestar  social,  en  vez  de  ser 
sacrificados  por  un  ¡Gobierno  déspota  y 
egoista,  es  claro  que  no  debe  esperárseles 
en  el  campo  enemigo. 

Estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Saco  piensa 
lo  mismo  ;  esto  es,  que  los  intereses  y  bi- 
en estar  de  los  Peninsulares  los  llaman  á 
la  misma  bandera  que  á  los  Cubanos  ;  pe- 
ro él  dirá  que  á  pesar  de  todo,  aquellos 
se  alistarán  bajo  la  enseña  del  Gobierno, 
llevados  de  sus  simpatías.  Ño  lo  creo, 
ni  es  de  esperarse ;  el  hecho  es  posible, 
pero  no  probable  :  aquí  juzgamos  por  las 
probabilidades.  Cuando  intereses  graves 
y  nobles  se  interponen  para  determinar 
la  conducta  de  los  hombres,  no  debe  cre- 
erse que  estos  los  desprecien  y  sacrifi- 
quen por  seguir  una  simpatía  infructuosa 
y  vana,  ó  por  otros  motivos  quiméricos 

Quiméricos  son  en  efecto  los  que  espu- 
so el  Sr.  Saco  en  su  primer  papel  para 
juzgar  á  los  Peninsulares  enemigos  de  la 
anexión,  y  por  supuesto  de  su  mayor  auge 
y  bienestar.  Que  en  Cuba  son  mas  espa- 
ñoles que  en  España,  dice  el  Sr.  Saco  :  sí, 
le  respondo^yo,  mientras  Cuba  sea  pro- 
piedad española  y  miren  á  los  Cubanos 
como  insurgentes  y  enemigos  que  desean 
Vengarse  en  ellos  de  la  tiranía  de  la  Me- 
trópoli. Estas  ideas  hostiles  y  antipáticas 
las  debe  acabar  la  anexión,  porque  ella 
ofrece  á  los  Españoles  peninsulares  las 
mismas  ventajas  que  á  los  Españoles  cu- 
banos. Que  el  orgullo  nacional  los  obli- 
ga á  defender  ó.  fuego  y  sangre  el  único 


bien  el  Sr.  Saco  :  sí,  respondo  yo,  si  se 
tratara  de  quedar  ajado  ese  orgullo  por 
su  rendimiento  ;  no  cuando  los  Peninsu- 
lares procederían  por  pura  voluntad  y 
por  su  propio  bien  al  adherirse  al  parti- 
do de  la  anexión  :  el  Sr.   Saco  confunde 
aquí  á  los  Españoles  particulares  opn  los 
Españoles  gobierno,  y  los  que  dependen 
de  él  ;  estos  es  claro  que  son  enemigos 
de  toda  alteración.     Que  desde  Cuba  pue- 
den fomentar  todavía  su  comercio  en  vd\ 
rios países  de  América,  y  aun  adquirir  en 
ellos  alguna  influencia  -política  :  esta  ra- 
zón tiene  alguna  fuerza  tratándose  del 
Gobierno  ;    pero  los  particulares  no  la 
miran  con  tanta  importancia,  y  mucho 
menos  en  el  caso  de  formar  familia  aparte 
para  su  propio  bienestar.     Que  todas  las 
industrias  que  hoy  los  enriquezen  pasa- 
rían á  los  norte-americanos,  pues  no  po- 
drían entrar  en  competencia  con  Hvales 
tan  activos  y  tan  diestros  :  esta  razón  es 
inadmisible  en  general :    si  se  tratara  de 
alguna  especie  de  fábrica,  de  alguna  in- 
dustria especial  en  que  los  norte-ameri- 
canos hubiesen  hecho  mayores  progresos, 
está  bien  que  sucediera  lo   que  el  Sr  Saco 
predice  ;  pero  en  general,  que  se  compren- 
den todas  especies  de  industria,  sin  parti- 
cularidad ninguna,  repito    que_esa  razón 
es  inadmisible  ;  y  mas  inadmisible  si  con- 
sideramos que  también  esa  rivalidad  haría 
á  los  Españoles  mas  activos  y  diestros. 
Que  en  fin,  de  amos  de  Cuba  pasarían  á 
un  rango  inferior:  esta  observación  es 
inexacta  ;  los  Españoles  no  son  amos  de 
i  Cuba,  sino  el  gobierno,  que  á  su  vez  es 
I  también  amo  de  los  residentes  en  ella,  así 
Cubanos  como  Peninsulares  gestos,  por  el 
contrario,  ascenderían  al  rango  de  hom- 
bres libres,  dueños  de  sí  mismos,  y  que  se 
constituyen  en  un  gobierno  promovedor 
de  su  prosperidad  y  grandeza. 

Si  á  esto  agregamos  que  una  gran  par 
te  de  los  Españoles  peninsulares  estar 
ligados  íntimamente  al  pais  por  sus  espo 
sas  é  hijos  nacidos  en  él,  y  por  otras  reía 
ciones  sociales  no  despreciables,  por  si 
larga  permanencia,  negocios  y  modo  di 
vivir,  por  sus  bienes  mas  ó  menos  consi 
derables  y  porque  de  hecho  han  tomado  í 
Cuba  por  patria  adoptiva;  es  meneste 
considerarlos  muy  faltos  de  sentido  co 
mun,  ó  muy  destituidos  de  los  sentimiento 
mas  propios  del  hombre  sociable,  para  su 
poner  que  todo  lo  despreciarán  por  segui 
la  enseña  de  un  gobierno,  que  á  ellos  mis 
mos  los  tiraniza  y  estafa,  y  contra  el  cua 
se  rebelan  con  razón  en  España  misma.  ~] 
si  echamos  una  ojeada  á  Jos  individuo 
del  ejército,  su  emancipación,  de  la  serví 
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dumbre  militar  y  de  la  abyección  en  que 
yacen,  y  su  elevación  al  rango  de  ciuda- 
danos libres,  con  todas  las  ventajas  consi- 
guientes al  nuevo  régimen,  son  motivos 
tan  seductores  para  llamarlos  a  la  liber- 
tad, que  solo  la  mas  imcomprensible  estu- 
pidez sería  capaz  de  resistir.  Hablo  del 
soldado,  no  de  los  gefes.  Tengo  pues 
razón  en  creer  que,  en  general,  no  se  en- 
encontrarán  en  el  campo  enemigo. 

Lo  que  sí  es  menester  recomendar  alta- 
mente á  unos  y  otros,  Cubanos  y  Penin- 
sulares, en  caso  de  un  rompimiento  cual- 
quiera, es  una  prudencia  y  una  modera- 
ción sin  límites,  dejar  á  un  lado  todo 
espíritu  de  partido  y  de  provincialismo, 
y  no  pensar  mas  que  en  el  bienestar  co- 
mún, en  la  seguridad  del  pais. 

No  es  necesario*  ni  regular,  ni  posible, 
que  todos  los  blancos  peleen  por  la  anex- 
ión ;  lo  que  se  necesita  es  que  en  general 
no  estén  en  contra,  y  basta  esto  para 
que  no  falten  combatiente*  y  que  el  par- 
tido sea  fuerte.  Que  la  opinión  está  ge- 
neralizada, es  cosa  que  no  debe  dudar  el 
br  Saco,  pues  la  juzgamos,  no  por  el  cír- 
culo especial  en  que  se  mueve  uno  que 
otro,  como  él  presume,  sino  por  la  gena- 
rilidad  de  estos  círculos  en  diferentes 
puntos  y  circunstancias.  Esta  generaliza- 
ción de  la  opinión  ha  sido  el  efecto  nece- 
sario del  mal  estado  en  que  nos  hallamos, 
de  la  pérdida  de  toda  esperanza  de  obte- 
ner de  la  Metrópoli  reformas,  y  de  la  con- 
vicción de  no  haber  otro  camino  ni  recur- 
so mas  á  propósito  ;  como  lo  he  demostra- 
do ya  en  este  papel. 

Pero  la  población  de  la  Isla  abraza  otro 
elemento  muy  heterogéneo  y  considerable, 
que,  si  se  escita,  puede  arruinarla;  y  que 
se  escitará,  lo  supone  y  da  por  hecho  el 
br  baco,  en  el  caso  de  verificarse  un  mo- 
vimiento anexionista.  Aquí  también  nos 
deben  guiar  las  probabilidades  para  for- 
mas nuestro  juicio.  Todo  puede  ser;  pero 
es  necesario  examinar  las  cosas  para  ver 
cual  sea  el  acontecimiento  mas  probable 
y  al  mismo  tiempo,  cual  el  modo  de  faci- 
litar la  probabilidad  mas  favorable.  Este 
elemento  estraHo  de  nuestra  población 
es  heterogéneo  en  sí  mismo,  se  compone 
de  criollos  y  africanos,  y  estos  de  varias 
naciones  o  tribus  salvages,  y  todos  deli- 
bres y  esclavos  ó  emancipados,  que  son 
unos  esclavos  perpetuos ;  ellos  tienen,  por 
estas  diversas  razones,  sus  rivalidades  en- 
tre si;  y  aunque  parece  que  contra  los 
blancos  se  unen  y  amalgaman,  estos  pue- 
den aprovecharse  de'  aquellas  variedades 
para  ha?er  inclinar  á  su  fayor  á   Iqs  m^ 
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campo,  del  todo  salvages!,  destituidos!  de 
toda  idea  política,  que  no  conocen  del  pais 
mismo  en  que  viven  mas  que  la  finca  k 
que  están  ascritos,  incapazes  de  formar 
un  plan  regural  y  general,  y  faltos  de 
otros  elementos  necesarios  para  una  rebe- 
lión de  consecuencia.  En  general  los  li- 
bres, ó  mas  bien  los  criollos,  son  los  que 
tienen  mas  capazidad,  un  círculo  de  ideas 
menos  reducido,  particularmente  los  que 
habitan  en  las  ciudades  marítimas  y  mas 
considerables  de  la  Isla*  Algunos  pocos  de 
color  podrían,  por  su  mayor  capazidad, 
servirles  quizá  de  guía,  dirigirlos  y  escitar- 
los á  rebelarse  con  un  objeto  verdadera- 
mente político, ú  otros  instigadores  de  fuera 
que  quisieran  tal  vez  aprovechar  una  oca- 
sión, á  sü  parecer  muy  favorable:  también 
podría  el  gobierno  echar  mano  de  ellos  co- 
mo de  un  auxiliar  numeroso,  y  acaso  los 
mismos  anexionistas,  en  sentir  del  Sr  Saco» 

Cierto  es  que  si  se  verificase  -semejante 
conmoción  de  un  modo  general  y  mas  ó  mé- 
j  nos  profundo,  ella  sería  la  ruina  de  nuestra 
Isla  y  envolvería  positivamente  la  de  los 
conmovedores  mismos.  Ellos  en  efecto  no 
tienen  fuerza,  á  pesar  de  su  número,  para 
contrarestar  á  los  blancos ;  y  es  induda- 
ble que  en  una  lucha  que  se  trabara,  que- 
darían vencidos  y  destrozados,  aunque  no 
interviniese  el  poderoso  auxilio  norte- 
americano, que  en  tal  caso  seria  indefec- 
tible, acaso  hasta  sin  pedirlo.  Esta  consi- 
deración es  una  garantía,  porque  cual- 
quiera que  sea  el  impulso  que  pueda  efec- 
tuar ese  movimiento,  él  ha  de  buscar  el 
buen  éxito,  y  desde  luego  que  entienda  lo 
contrario,  se  abstendrá  de  ponerse  en  ac- 
ción para  nada  conseguir,  y  sí  tal  vez  pe- 
recer. 

Y  no  es  el  momento  favorable  para  se- 
mejante intento,  aquel  en  que  la  cuestión 
anexionista  aparte  á  nuestra  Isla  con  un 
cuerpo  de  tropas  para  sostenerlo :  ese  mo- 
mento de  conmoción  podría  convenir  á  la 
rebelión  negrera,  si  no  trajera  consigo 
una  adición  respetable  de  fuerza,  que  al 
paso  que  operaría  con  relación  á  su  ob- 
jeto, también  lo  haría  contra  los  negros. 
Lo  mismo  se  ejecutaría  por  parte  del 
gobierno,  porque  para  él  serian  igualmen- 
te, un  ostáculo  y  un  enemigo,  como  para 
los  otros :  y  otro  tanto  harían  los  habitan- 
tes en  general.  Mas  digo  :  en  el  plan  de 
operaciones  de  ambos  partidos  beligerantes 
ha  de  entrar  este  punto  de  vista,  y  deben 
proceder  en  consecuencia  ;  de  modo  que 
con  esto  y  la  prevención  en  que  deben  es- 
tar los  habitantes,  generalmente,  cual- 
quiera tentativa  sea  fácilmente  sofocada, 
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circunstancias  ordin&riaá,  en  que  podrían 
obtener  la  doble  é  inpor tantísima  ventaja 
de  la  sorpresa  y  de  la  falta  del  cuerpo  de 
tropas  anexionistas,  que  entonces  no  ha- 
bría. 

En  cnanto  á  concitarlos  el  mismo  go- 
bierno y  armarlos  á  su  favor  bajo  ciertas 
promesas,  no  negaremos  la  posibilidad  del 
hecho  ;  pero  reflexionando  un  poco  lo  con- 
sideramos por  un  lado  como  contrario  al 
gobierno  mismo,  y  advertimos  por  otro 
que  no  deja  de  ser  improbable,  aun  por 
«tros  motivos.  El  gobierno  armará  á  los 
Peninsulares  y  de  ellos  tratará  de  hacer 
■una  fuerza  compacta  y  firme ;  pero  los 
Peninsulares  son  en  gran  parte  propie- 
tarios de  esclavos,  y  no  son  pocos  los  que 
los  tienen  en  un  número  considerable  ; 
los  Peninsulares  por  consiguiente  se 
opondrían  á  semejante  idea,  si  no  to- 
dos, los  de  mas  influjo  y  poder.  Se  di- 
rá que  si  ellos  han  de  ser  pasivos  espec- 
tadores o  quizá  partidarios  de  la  anexión, 
el  gobierno  tampoco  les  tendrá  considera- 
ción alguna,  y  no  se  detendrá  por  ellos  en 
armar  los]  negros :  norabuena,  pero 
podrá  detenerse  por  otros  motivos/  El 
deberá  advertir,  que  también  sus  contra- 
rios podrán  hacer  otro  tanto,  con  mas 
ventaja,  por  que  él  solo  puede  ofrecer  á 
los  esclavos  la  libertad,  y  á  los  libres  na- 
da ;  y  los  otros  pueden  ademas  brindarles 
mejor  estado  social  y  mas  seguro,  y  mas 
garantías  de  cumplimiento  en  la  promesa, 
por  la  diversa  índole  de  uno  y  otro  siste- 
ma de  gobierno.  Estas  propias  considera- 
ciones y  otras  dispondrían  en  tal  caso  á 
los  de  color  á  adherirse  mas  bien  al  parti- 
do anexionista  que  al  gobierno  ;  y  todas 
ellas,  la  ruina  de  la  Isla  y  de  sí  mismo  que 
provocaría  este,  y  la  intervención  norte- 
americana que  con  razón  y  probablemente 
se  interpondría,  le  deben  retraer  de  adop- 
tar un  partido  tan  desesperado.  Lo  que 
le  conviene  á  él  es,  procurar  con  pruden- 
cia que  estén  tranquilos,  que  sigan  las 
cosas  su  marcha  ordinaria  en  cuanto  sea 
posible,  para  caminar  mas  seguro  y  tener 
recursos  :  otro  tanto  conviene  á  la  pobla- 
ción en  general. 

Por  otra  parte  la  anexión  proporciona- 
ría los  mismos  bienes  á  la  población  de 
color,  sin  necesidad  de  moverse  ni  mez- 
clarse en  nada.  La  emancipación  gradual, 
y  consiguiente  abolición  de  la  esclavitud 
en  último  resultado,  es  cosa  que  en  mi 
opinión  debe  tener  su  oportuno  lugar,  y 
que  no  podrá  menos  de  tenerlo,  porque  á 
ello  conducen  el  progreso  de  las  ideas  y 
la  conveniencia  misma  de  la  isla  de  Cuba : 
así,  tan^oco  creo  queCon  la  anexión,  se 
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negros,  cual  lo  teme  el  Sr  Saco.  De  esta 
manera  es  claro  que  la  población  de  color' 
debe  permanecer  tranquila  y  silenciosa,  á 
no  ser  que  la  agiten  el  furor  y  la  demen- 
cia. 

Si  el  gobierno,  dominado  por  el  terror, 
llegase  á  cometer  la  imprudencia  de  lla- 
mar á  los  negros  en  su  apoyo,  esoitaríala 
mas  fuerte  indignación  en  los  blancos,  y 
los  levantaría  en  masa  contra  él,  y  provo- 
caría en  el  acto  la  intervención  enérgica 
del  gobierno  americano  ;  todo  lo  que  evi- 
dentemente traería  mas  enbreve  la  muer- 
te de  la  dominación  española  en  Cuba* 
¿  No  harán  fuerza  en  él  tan  graves  difi- 
cultades y  pésimas  consecuencias  aun  pa- 
ra él  mismo  ?  creo  que  sí ;  aun  que  bien 
podría  despreciarlo  todo  para  hundirse  en 
el  abismo,  si  le  place  obrar  á  manera  de 
un  demente. 

Por  estas  ó  semejantes  razones  los  ane- 
xionistas no  echarán  mano  de  tan  innoble- 
y  desesperado  medio  ;  y  solo  serian  com- 
pelidos  á  tal  estremidad,  cuando  el  go- 
bierno promoviese  con  él  la  ruina  gene- 
ral ;  porque  ya  entonces  nada  se  adelan- 
taría con  no  hacerlo,  llevándola  guerra, 
por  un  orden  mas  noble  y  regular. 

Concedemos,  sí,  que  si  se  tratara  de  un 
proyecto  anexionista  guiado  por  la  preci- 
pitación ó  la  imprudencia,  sin  una  buena 
organización,  sin  fuerza  suficiente  para 
sostenerlo  y  llevarlo  á  cabo,  las  probabili- 
dades estarían  en  su  contra,  y  el  éxito  que 
podría  tener  seria  el  de  la  ruina  de  la  Isla.. 
Esto  lo  conocemos  todos  ;  y  todos  nos  de~ 
claramos  en  contra  del  proyecto  ;  y  tanto 
mas,  cuanto  estamos  convencidos  de  que, 
aunque  por  una  casualidad  feliz  nos  librá- 
semos de  semejante  ruina,  con  solo  el 
aborto  de  la  tentativa,  quedaríamos  some- 
tidos á  mayores  males,  á  la  persecución,  y 
á  la  opresión  mas  insoportables.  Todos 
creemos  así,  que  es  menester  obrar  de 
modo  que  el  éxito  sea  seguro  ;  y  si  no  se 
puede,  renunciar  al  intento,  no  emprender 
nada. 

Me  parece  que  presidiendo  este  espí- 
ritu al  proyecto,  debe  infundir  alguna 
confianza.  Por  lo  demás,  yo  no  sé  si  In- 
glarerraó  Francia  se  mezclará  en  este 
asunto,  ni  ellas  mismas  lo  saben  quizás 
todavía :  el  proceder  de  una  nación,  ó  me- 
jor dicho,  de  un  gobierno,  está  determina- 
do por  las  circunstancias  del  momento  en 
que  debe  obrar,  y  es  harto  aventurado 
predecir  lo  que  hará  en  el  caso  que  no  ha 
llegado  aun,  y  mucho  mas  cuando  carece- 
mos de  datos  importantes  en  la  cuestión, 
como  se  carece  siempre  en  las  de  este  ge- 
nero. Creo,  sí,  que  si  alguna.tde  esas 
naciones  tomase  cartas  w  este  negocio,  no 
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terí  a  Franela  amo  Inglaterra,  y  me  per- 
suado á  que,  nunca  sería  directamente 
para  impedir  nuestra  emancipación  polí- 
tica, sino  para  procurar  asegurarse  el  pago 
de  los  millones  que  se  adeudan  á  subditos 
ingleses,  ó  á  la  nación,  si  ella  los  ha  in- 
demnizado ;  ó  para  ganar  una  compensa- 
ción ó  un  equivalente  ;  ó  para  grangearse 
otro  provecho  político  ó  mas  bien  mercan- 
til, contribuyendo  entonces  con  su  influjo 
á  arreglar  las  cosas  y  apaziguar  la  con- 
tienda, sacado  ya  su  partido.  Me  parece 
que  bajo  este  aspecto  bien  podríamos  en- 
tendernos con  ella,  así  sobre  los  espresa- 
dos millones  como  sobre  la  cuestión  ne- 
grera, y  creo  que  no  llegaría  el  caso  de 
un  conflicto,  sino  se  terminaría  la  nego- 
ciación de  un  modo  razonable  :  esto,  por 
otra  parte,  sería  cuenta  del  gobierno  de 
los  Estados  Unidos  en  el  caso  de  anexión. 

Yo  no  sé  tampoco  si  los  Estados  del  Sur 
y  del  Norte  se  separarán  algún  dia  de  la 
Union,  ó  si  de  esta  se  formarán  tres  ó  mas 
naciones  independientes  entre  sí  :  estos 
son  hechos  posibles,  cuya  realización  está 
en  razón  Compuesta  de  muchas  causas,  al- 
gunas de  ellas  desconocidas,  ó  que  todavía 
no  existen  :  pero  si  tal  sucediera,  bien  po- 
dria  entonces  formarse  de  la  isla  de  Cuba 
una  nación  separada,  aunque  ahora  llega- 
se á  componer  parte  de  aquella  Confedera- 
ción. Esto  también  es  posible  ;  pero  en 
materia  de  acontecimientos  políticos,  par- 
ticularmente de  esta  clase,  los  vaticinios 
son  muy  falibles. 

¿  Y  se  negarán  los  Estados  Unidos  á  la 
incorporación  de  Cuba  en  ellos  ?  Es  tan 
improbable  esta  negativa,  que  me  parece 
mueho  conceder,  el  conceder  que  es  posi- 
ble. Ni  el  j  abolicionismo  de  los  Estados 
del  Norte,  ó  sea  los  que  no  tienen  escla- 
vos, puede  reputarse  oomo  un  inconve- 
niente ;  mucho  menos  admitida  la  eman- 
cipación gradual,  que  en  último  resultado 
ha  de  producir  la  conclusión  de  la  escla- 
vitud. A  lo  mismo  contribuirá  la  abun- 
dante inmigr.acion  de  blancos  que  habrá 
después  de  la.  anexión,  elevada  ya  la  isla 
de  Cuba  á  una  amplia  libertad,  y  deshe- 
chas en  consec  uencia  las  trabas  y  dificul- 
tades que  hoy  ,se  oponen  por  todas  partes. 
La  anexión  será  pues  un  medio  de  que  los 
abolicionistas  mismos  consigan  su  objeto 
de  un  modo  razonable,  y  ella  debe  ser 
apoyada  en  vez  de  combatida  por  estos  : 
así,  tampoco  debe  temerse  que  el  prurito 
abolicionista  se  aproveche  de  la  contienda 
de  anexión  para  poner  fuego  á  nuestra 
casa  concitando  los  esclavos;  pues  esta 
infame  conducta  ocasionaría  el  destrozo 
de  estos,  y  sin  ella  podrían  lograr  su  obje- 
to pazí  fica  J  seguramente, 


Pero  perder  emoa  nuestra  nacionalidad, 
infaliblemente  y  dentro  de  pocts  años,  di- 
ce con  profundo  desagrado  el  Sr  Saco :  esa 
inmigración  copiosa  nos  absorberá.  Aun- 
que difiero  de  él  algún  tanto  en  el  modo 
de  entender  la  nacionalidad,  escusaremos 
entrar  en  discusión  sobre  ello,  pues  com- 
prendo la  idea  del  Sr  Saco,  y  esto  basta. 
Fazil  es  imaginarse  á  bulto  que  vendrán  á 
nuestro  suelo  anualmente  cien  mil  y  mas 
estrangeros  ;  fazil  es  figurarse  que  ven- 
drán sobre  Cuba  como  una  grande  inunda- 
ción que  todo  lo  cubra  ;  pero  como  yo  no 
creo  que  los  torrentes  de  la  población  nor- 
te-americana abandonen  su  cauce  para 
derramarse  sobre  la  Isla;  no  juzgo  de  una 
manera  tan  abultada  en  esta  cuestión,  y 
busoo  los  hechos  valuados  á  justa  proba- 
bilidad, para  fijar  mi  opinión  de  un  modo 
mas  exacto  y  seguro.  Procuraremos  pues 
despejar  la  incógnita  en  cuanto  sea  posi- 
ble. 

Supuesto  que  hablamos  en  el  caso  de 
la  anexión  de  Cuba,  y  que  este  formaría 
entonces  un  Estado  gobernado  por  institu- 
ciones semejantes  á  las  de  los  demás  que 
componen  la  Union.* ya  esto  nos  presenta 
un  dato  firme  para  juzgar,  que  en  la  Isla 
sucedería  una  cosa  parecida  á  lo  que  allí 
ha  pasado.  Las  instituciones  son  por  otra 
parte  la  causa  mas  poderosa  que  influye 
en  la  población,  favoreciendo  ó  contra- 
riando el  desarrollo  de  sus  elementos  prin- 
cipales, la  reproducción  y  la  inmigración. 
Por  eso  ha  crecido  tanto  la  población  de 
los  Estados  Unidos,  y  ha  adelantado  tan 
poco  la  isla  de  Cuba;  á  pesar  de  la  ferazi- 
dad  de  sus  terrenos  y  otras  ventajas  na- 
turales, que  debían  haber  llamado  á  ella 
una  inmigración  abundantísima. 

Por  la  que  ha  tenido  la  Union  podemos 
pues  calcular  aproximadamente  la  que  po- 
drá tener  nuestra  Isla  anexada  á  ella.  En 
este  punto  nos  valdremos  de  los  datos  que 
aprueba  y  recomienda  el  mismo  Sr  Saco  : 
helos  aquí.  El  número  de  colonos  entra- 
dos en  los  Estados  Unidos  en  los  veinte 
años  de  1790  á  1810,  ascendió  á  120,000 
según  el  Dr.  Seytert ;  es  decir,  á  6000  por 
ano,  tomando  el  término  medio.  El  pro- 
fesor Tucker  calcula  esa  propia  inmigra- 
ción en  los  decenios  desde  1810  hasta  1840 
de  este  modo  : 

de  1810  á  1829 114,000 

de  1820  á  1830 200,000 

de  1830  á  1840 472,727 

Suma 786,727: 

que  con  los  120,000  de  los  veinte  años  cor- 
ridos de  1790  á  1810,  hacen  el  total  ds906,- 
727.  Con  arreglo  á  estos  antecedentes 
juzguemos  de  la  isla  de  Cuba. 

Es  de  advertir  ante  todo,  que  la  inmensa 
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ventaja  de  estension  de  territorio,  que  los 
Estados  Unidos  llevan  á  Cuba,  tanto  ma- 
yor cuanto  mas  adquisiciones  ha  ido  ha- 
ciendo hasta  el  dia  aquella  república,  to- 
ma también  un  aumento  proporcional  en 
la  inmigración,  á  que  no  puede  llegar 
nunca  la  isla  de  Cuba  por  la  pequenez  de 
su  territorio,  sin  embargo  de  la  semejanza 
de  instituciones.  Advertimos  también, 
que  así  como  el  mayor  número  de  colonos 
que  pasan  k  los  Estados  Unidos,  es  de  la 
Gran  Bretaña  é  Irlanda,  por  la  semejanza 
de  origen,  lengua,  costumbres  &. ;  del  mis- 
mo modo  el  mayor  número  de  los  que 
vengan  á  Cuba,  debe  ser  de  España  y  de 
los  Estados  dé  América  que  fueron  espa- 
ñoles, por  las  mismas  razones  de  semejan- 
za, que  tanto  influjo  tienen  para  el  caso. 
¿  Y  por  qué  cree  entonces  lo  contrario  el 
Sr  Saco  ?  ¿  Por  qué  cree  que  aun  se  irán 
de  la  Isla  muchos  de  los  Peninsulares  ya 
residentes  en  ella 7  Aparte  de  los  compro- 
misos personales  de  los  individuos  del 
gobierno  y  sus  secu.azes,  no  veo  otro  mo- 
tivo capaz  de  producir  aquel  efecto,  y  este 
motivo  en  verdad  no  abraza  um  gran  nú- 
mero de  individuos,  y  además  es  transi- 
torio :  convendremos  pues  en  que  á  la  Isla 
le  sucederá  en  este  particular  lo  mismo 
que  á  la  Union,  porque  es  lo  que  debe  su 
ceder  según  el  orden  de  las  cosas. 

Ahora  bien,  el  término  medio  anual  de 
la  inmigración  de  los  Estados  Unidos  en 
el  decenio  de  1830  á  1840  resulta  ser  de 
47,272,  7  :  y  como  este  número  es  mas  que 
duplo  del  correspondiente  al  decenio  ante- 
rior, que  solo  da  20.000  por  tármino  me- 
dio, supongo  que  en  la  misma  proporción 
crecerá  el  número  de  colonos  en  el  dece- 
nio de  1840  á  1850,  y  pongo  el  medio  tér- 
mino de  este  en  cien  mil,  á  poco  mas  ó  me- 
nos, contando  con  el  influjo  de  las  nuevas 
agregaciones  de  territorio  verificadas  en 
este  tiempo  que  son  inmensas.  Puede  su- 
ceder sin  embargo  que  en  este  decenio  no 
aumente  tanto  la  inmigración;  pero  tomo 
este  dato  para  que  no  haya  disputa,  y  por 
que  en  realidad  parace  el  mas  probable. 
Con  él  pues  á  la  vista  y  teniendo  en  cuen- 
ta la  enorme  diferiencia  dé  estension  en- 
tre Cuba  y  los  Estados  Unidos  actual- 
mente, no  puede  calcularse  la  entrada  de 
eolonos  estrangeros  en  mas  de  cinco  mil 
por  termino  medio  anual  para  nuestra  Is- 
la. Pero  se  dirá  que  aquellos  Estados  en 
el  caso  de  la  anexión  no  serán  ya  estran- 
geros, y  que  no  deben  medirse  por  la  mis- 
ma regja  que  estos  :  admito,  la'  fuerza  de 
esta  observación;  pero  en  sus  jugaos  Umi- 
te»?  M  ¿♦TÍ$WÜ¡|W  tM$P9Q  jq¡  ^jfe|ísn£ifj  g§ 
i<Uoms},de  religión,  de  pQgtumtaís  &,, 


pre  embaraza  y  disminuye  la  inmigración, 
así  como  la  semejanza  de  esas  mismas  cir- 
cunstancias la  favorece  y  aumenta. 

Setemos  por  tanto  que  los  cinco  mil  co- 
lonos estrangeros  que  antes  dije,  son  por 
separado  de  los  que  vengan  de  los  Estados 
Unidos,  y  supongamos  que  el  número  de 
estos  será  duplo  del  de  aquellos;  '¿n  cuya 
suposición,  lejos  de  haberme  qued.ado  cor- 
to, creo  que  me  he  estendido  demasiado  ; 
pues  estoy  persuadido  de  que  ).a  emigra- 
ción directa  de  aquellos  Estados  no  llega- 
rá á  tan  alto  número.  Creo  además,  que 
en  los  primeros  años  será  mayor,  é  irá 
luego  disminuyendo  hasta  hacerse  insigni- 
ficante, porque  en  breve  se  establecerá 
una  especie  de  equilibrio  que  dejará  las 
cosas  en  situación  estacionaria ;  al  contra- 
rio de  la  inmigración  estrajera,  que  debe 
ir  en  progresión  aseen  dente,  por  causas 
diversas,  que  no  es  difícil  comprender,  y 
que  me  parece  innecesario  detenerme  á 
esponer  aquí. 

He  dicho  que  a  semejanza  de  lo  que  su- 
cede en  la  Union  cor¿  los  Ingleses  é  Irlan- 
deses, debe  suceder  también  en  la  isla  de 
Cuba  con  los  Espartóles,  Mejicanos  y  demás 
ciudadanos  de  los  otros  Estados  de  la  anti- 
gua América  española ;  y  por  consecuen- 
cia, del  número  de  cinco  mil  que  vengan 
de  estos  y  otros  paises  estrangeros,  la  ma- 
yor parte  serán  Españoles  ó  hispano-ame 
canos :  si  suponemos  que  estos  suben  á 
tres  mil,  no  se  dirá  por  cierto  que  seme- 
jante número  es  -escesivo.  Tampoco  se  me 
tachará  de  exagerado,  si  fijo  el  guarismo 
de  la  población  blanca  actual  de  la  Isla 
en  450,000  ;  y  su  progreso  natural  por  la 
reproducción  en  la  mínima  razón  de  un 
dos  por  ciento  anual.  Conforme  á  estos 
antecedentes  calculemos  el  número  de  ha- 
bitantes que  contará  en  veinte  años  la 
nacionalidad  cubana,  y  el  que  tendrá  á  su 
favor  la  estrangeva,  aun  sin  atender  á  que 
la  inmigración  de  Españoles  é  hispano- 
americanos debe  ir  en  aumento,  y  la  de 
norte-americanos  en  diminución, 

Población  blanca  actual 450,000 

Aumento  natural  en  veinte  años  180,000 
Inmigración  española  en  id  ...  .  60,000 

Suma 690,000 

Inmigración  en  dicho  período. 

Jíorte- americanos. 200,000 

J)e  otras  naciones.  r  .  T  ,  ,  .  .  .   40,000 

Suma  ....  24Q.0Q0 
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panola,  con  ei  cual  jasará  de  700,000 
individuos  á  loa  veinte  anos.  Tampoco 
cuento  la  reproducción  de  la  inmigración 
estrangera,  que  lejos  de  engrosar  la  po- 
blación de  esta  clase,  aumentaría  la  cuba- 
na, porque  seguiría  el  influjo  eficazísimo 
del  clima,  el  de  los  usos  y  costumbres,  el 
déla  lengua  &.,  y  en  general,  el  de  la 
mayoría  inmensa  de  la  población  hispano- 
cubana,  que  escedería  en  mas  de  dos  ter- 
cios. Esta  observación  es  tanto  mas  fuer- 
te/cuanto que  de  esa  reproducción  estran- 
gera una  buena  parte  existiría  desde  el 
principio,  en  que  la  influencia  de  todas 
estas  causas  había  de  ser  mucho  mayor. 
Por  otro  lado,  los  matrimonios  de  Norte- 
americanos y  Cubanas,  y  de  Cubanos  y 
Norte-americanas,  que  sin  duda  los  ha- 
bría, contribuirían  eficazmente  á  operar 
esta  modificación  y  refundir  la  reproduc- 
ción estrangera  en  población  cubana :  de 
modo  que  al  cabo  de  los  vei  nte  años  bien 
se  puede  calcular  que  seria  de  mucho  mas 
de  7 00,000  almas. 

Que  el  resultado  que  sacamos  no  está 
lejos  de  la  verdad,  lo  prueba  además  la 
observación  siguiente :  sumando  los  gua- 
rismos que  anteceden,  y  agregando  la  ci- 
fra probable  de  la  reproducción  que  hemos 
omitido,  obtenemos  la  suma  total  de  950,- 
000  á  un  millón  de  habitantes  blancos,  y 
así  resulta  mas  que  duplicada  la  pobla- 
ción en  dicho  período,  que  es  aun  mas  de 
lo  que  ha  pasado  en  los  Estados  Unidos, 
cuyo  progreso  en  este  particular  tanto  se 
nota  y  aun  admira.  Y  como  la  cifra  de 
la  inmigración  española  é  hispano- 
americana no  está  de  modo  alguno  exage- 
rada, ni  tampoco  lo  que  representa  la  re- 
producción de  la  actual  población  cubana, 
se  evidente  que,  el  resultado  es  exacto, 
ó  la  exageración  depende  de  la  inmigra- 
ción escesiva  de  norte-americanos  que  se 
ha  supuesto.  Esta  observación  es  conclu- 
yente. 

Se  ve  pues  que  al  cabo  de  veinte  años  la 
nacionalidad  cubana  estará  todavía  muy 
lejos  de  acabarse ;  y  como  aun  antes  de 
concluir  este  período  ya  habrá  llegado 
aquella  especie  de  equilibrio  de  que  habla 
antes,  es  claro  que  la  destrucción  de  lá 


indicada  nacionalidad  el  utf  acontecíraUn-* 
to  del  todo  improbable,  y  que,  al  contra- 
rio, debe  esperarse  que  mas  y  mas  se  for- 
tifique, como  de  lo  espuésto  se  infiere  que 
sucederá.  Ella  se  modificará  ciertamente, 
y  esto  será  no  solo  por  el  enlace  norte- 
americano, sino  por  la  influencia  de  las 
instituciones;  pero  esta  modificación  es 
benéfica,  y  sobre  todo  modificarse  no  es 
destruirse.  Sígase  el  cálculo  después  de 
los  primeros  veinte  anos,  sin  olvidar  que 
la  inmigración  de  norte-americanos  á 
Cuba  no  es  un  caudaloso  rio,  que  ha  de 
correr  perpetuamente  y  siempre  con  la 
misma  afluencia;  y  se  obtendrá  un  resul- 
tado semejante,  aun  cuando  se  suponga 
que  ese  raudad  correrá  al  principio  con 
mas  fuerza  todavía  de  la  que  le  hemos 
dado  ajustándonos  á  la  mas  razonable 
probabilidad. 

Si  la  nacionalidad  de  Cuba  se  sostendrá, 
si  ha  de  tener  una  preponderancia  numé- 
rica sobre  la  estrangera,  aun  después  de 
muchos  años  ;  caen  por  si  mismos  los  de- 
más argumentos  que  ha  hecho  el  Sr.  Saco» 
fundado  en  la  absorción  de  nuestra  nacio- 
nalidad, en  el  escesivo  número  de  estran- 
ígeros  que  sobrepujaría  en  las  elecciones, 
'  que  sofocaría  los  esfuerzos  cubanos,  que 
se  apoderaría  de  los  empleos,  del  mando 
y  de  la  dirección  de  los  destinos  de  la  Isla. 
No  es  necesario  por  lo  mismo,  ocurrir  á 
otras  razones  para  refutarle,  aunque  las 
hay  de  mucho  peso  en  este  particular:  así, 
me  será  permitido  finalizar  aquí  este  pa- 
pel, aclaradas  ya  las  principales  cuestio- 
nes que  me  propuse  ventilar. 

Me  parece  que  nadie  podrá  tacharme 
de  parcialidad  ó  ligereza  :  al  contrario,, 
he  examinado  este  importante  asunto  «on 
una  despreocupación  tal,  que  estoy  seguro 
de  que  muy  pocos  podrán  usarla  en  tanto 
grado,  pues  hasta  raya  en  frialdad  ó  indi- 
ferencia :  así  quisiera  yo  que  se  discutie- 
ran y  llegaran  á  una  resolución  completa, 
sin  que  un  átomo  siquiera  del  veneno  dé- 
la parcialidad,  ¿de  la  injusticia  ó  del 
encono  viniese  á  contaminar  la  dignidad  y 
pureza  de  la  razón  y  la  rectitud  de  sus 
dictámenes. 


Un  habitante  de  la  isla  de  Cuba. 


